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ACTO PRIMERO 

C'twr(o abuhardillado: venían i en el fondo por la 
que se descubren los Ujados: dos puertas á la izquierda y 
«na á ta derecha, de una sola hoja. A través de los vi-
drios de la ventana se ven varias macetas con flores. 

Mesa en primer término cubierta de papeles y con 
recado de escribir. Sobre varias sillas y una cómoda in-
finidad de libros de todas clases: en el foro un esjtejo, 
un retrato de Calderón litografiado, y una percha carga-
da de ropa. 

Al levantarte el telón la ventana estará cerrada, y so-
bre la mesa arderá una vela que estará concluyéndose. 
El teatro á media luí. 

ESCENA P R I M E R A 

GÓMALO, VICTO*. 

(/1/>a» ecen sentados á la mesa; el primero escribiendo, 
el segundo dormido sobre el papel con la pluma en la 
mano. Pausa.) 
CON. ¡Víctor! (Despertándolo.) 
Vic. ¿Quién?... Ali!... Me dormía. 
<;os. ¿Te rinde el cansancio ya? 
Vic. No; pero... ¿qué hora será ? 
Cío». No sé. 
Vic. ' i Calla! ¡Si es de día! (Abriendo la 

ventana.) 
Gov Cierto. Y según la luz brilla, 

muy entrada la mañsna. 
Ya el sol baña la ven tina 
de nuestra pobre buhardilla 
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Vtc. Economicemos. ^ (Apagando U vela.) 

No están nuestros capitales 
para despilfarres Ules. 

>ic. ¡ Dímelo, Gonzalo, á mi! 
A mi, que siguiendo aun 
encargado de la caja, 
llevo siempre el alta y baja 
de nuestra bolsa común! 

».mu. i Pobre bolsa nuestra! 
,C

 N , |Bah!... 
No fe apures por dinero. 

Gos. ¿A que altura se baila? 
» IC. 4 _ 

JV,W „ , A cero. "OÜ. Entonces... 
r«« , . Mos proveerá. 
Go*. Olees bien. 

• Gran posiciou 
jijamos.--Casi me rio. 

<*>*. Ob! Las musas, Victor mió, 
no madrea, madrastras son. 
Fuerza nos sobre y salud: 
» y pocos años tenemos; 
Gonzalo, no nos quejemos. 
Desgraciada juventud! 
De la vida en los albores 
no bay en ella podeceres: 
es... la edad de los placeres, 
¡es la edad de los amores!... 
Edad de felicidad, 
única en dichas completas. 
Esto dicen los poetas... 

¿Estamos en esa e d a d í ^ * * 
Si en ella el hombre batalla 
con rudo pesar profundo, 
clicele piadoso el mundo: 
«Eres jóven, sufre y calla. 
>o le quejes; aun no es hora; 
note apures; jóven eres: 
s» desesperas, si mueres... 
eres jóven; sufre y llora.» 
Si esta es la edad de gozar 
) no he pozado una vez, 
cuando llegue la vejez 

v.r ¡W? Io T , t í I**1* esperar?... Bal)!... Haíi!.. Escelcnte maestro 

Vic. 

Go*. 



p r a formar Jeremías. 
l>e|a tus filosofías. 
Cinco! el porvenires nuestra! 

GUN. Tal vez te safare runo. 
Vic. La que á tí te *» faltando. 

A escribir oaw Ivormdo, 
cuartillas de mnntóon. 

Gon. Es verdad. 
Vic. Boena mañana 

nos espera. 
Gon. Hermoso rato! 
Vic. Va á aar el vivo retrato 

de esta noche toledna. 
Go?». ¡Qué le hemos de hacer! 
Vic. Paciencia! 
GON. El que ansie dinero y fatua 

que dé descanso á la cama. 
Vic. Eso es hablar con prudencia. 
GON. SÍ... pero es tan solo hablar. 

Tiempo há que logró imprimir 
mi Historia del porvenir... 
No he vendido on ejemplar. 
Bien lo sabes. 

Vic. Bien to sé. 
Es un libro de oro. 

GON. Algo 
valdrá quizás: nada valgo, 
¡mas lo escribí con ta! féh.. 

Vic. ¡Tienes razón! Y no ba habido 
quien publique lo que vale, 
que no bty otro oue lo iguale... 

GON. Como nadie lo ha leído, 
Solo tu y yo. 

V-c. * ¡Pobre hermano! 
¡Pobre amigo mío! 

CON. ¡Calla! 
Vic. Quien así sufre y batalla 

tiene un valor sobrehumano. 
Pasando por el crisol 
de la desgracia, se stsbe. 
Mañana, rota esa nube, • 
tal vez alumbre otro so!. 

GOT. ¡Imposible! En tai estado 
nuestra sociedad se encuentra, 
que se baila, al que en ella entra, 
todo camino cenado. • 
No hay que formarse ilusiones. 
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Yo lo he visto Weo... Escuch*.. 
Asistimos á bincha 
de las dos «enerad ones. 
La que acaba y la que empieza, 
contrarías á muerta son: 
una... todo corazon, 
otra... otra... ¡todo cabe»!... 
Esta ocupa el mejor puesto, 
y antes que al tiempo sucumba 
cavado habrá nuestra turaba, 
a t o . . . acabará con esto. 

{Llevando la mano primero á la cabeza y luco* al 
coraMon.) 

vie. Esas cosas desesperan... 
Vamos... vamos. . hoy estás... 

Goif. Cual siempre... • 
, No pienses mas: 
la« cuartillas nos esperan. 
Hoy estás malo, Gonzalo: 
de pensar tu mal proviene; 
pobre eres... quien loes, no tiene 
ni tiempo para estar maw. 

wm. Trabajemos pues. 
Vic. Sí, sí. 

Por no ver de mal fcumor 
á nuestro horrible Alitor 
haría... Así como asi 
paga y nos saca de apuros. 

Gow. Mucho!... 
v»c. No lo que tú vales. 

Mas siempre quinientos reales... 
Go*. Sí, son veinticinco duros. 
Vic. ¡Es cierto que su diario 

traga rauclio original! 
Go*- ¡Y él no lo es poco!... 
V , c ^ Tal cual... 

¡Ente mas estrafalario! 
¡Usurero! 

Go*. Vamos. 
v , c - Pues... 

¡Por tan miserable suma 
tener tu pluma y mi pluma 
moviéndose todo el mes!... 

box. ¿Y qué quieres?... 
c,.f« J , Que yo esté... 
sufriéndolo, es natural; 
¡pero tú!... 
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Go* El caso es igual. 
Vic. ¿Que es igual? 
fío». Pues ya se vé. 
Vic. ¿Tengo acaso, amigo mió, # 

ya que hablar es necesario, 
un pariente millonario 
como tu querido tío 
don Fernando? 

GON. " No hables de él. 
Vic. Como quieras. No hablaremos. 
GON. Trabajemos. 
Vic. Trabajemos. (Vuelven á escribir.\ 

(Llaman á la puerta de la derecha.) 
GON. Adelante. 

(D. Gabriel entra, levantando el picaporte.) 
Vic. D. Gabriel! 

(Saliéndole los dos al encuentro.) 

ESCENA II . 
D . GABRIEL, GONZALO, VICTO*. 

GON. ¡ T Í O ! 
GAB. Quietecitos. ¡Bravo! 

Ya estáis trabajando? 
GON. S Í . 
GAB. ESO me gusta: jasí¿ así! 

Tan rara constancia alabo. 
Vie. Es que... 
GAB. Las once no nos. (Mirando al reloj.) 

Muy temprano te levantas 
para estar basta las tantas... 

GON. ¡Qué! 
GAB. SÍ... va me lo dirás... 

No somos ae cal y canto; 
poned á ese ardor un freno: 
apego al trabajo... bueno... 
pero no tanto... no tanto. 

GON . Cuando se está entusiasmado... 
GAB Se vence un poco ese ahinco. 
GON. Ya le venzo. 
GAB. ¿A que á las cinco 

no estabas aun acostado? 
;Callas?... ¡Esto al cielo clama! 
Y hoy vuelta... 

Vic. No lía y que volver. 
GAB ¿Cotilo? 
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V,C" u » ^ ^ m o a ea «ver. * 
r «» «mos probado la oama. 

¡Oíií... Varaos!... . -i<; 
r ; - . . iQoeridotio! 

¿ATip DO os babe* acostado?... 
Debí haberlo adivinado. 

~ Ksos ojos... ¡Hijo raío! 

SB ¿ >S' Ve8? „, - M reprendiéndolo.) No quiero afectarme; ' 
mas eo mis riñas no insisto... 
varaos... varaos... ¡está visto! 

( i 0 l l J g e m , matarte y matanne. 

GaB" ^ ^ P° boX» ú lu maí labras, 
no daro por ello un naso. 
Aquí ya no se hato «aso 
de mí, ni de mis palabras. 
M que... cuando se está haciendo 

Vic. con placer... 

i? ? u e estobas escribiendo? 
Yo!... Como está sin limar.. 
Es una súplica, bno. 

J^o*. Si usted lo quiere... 
G o t (¡Oh!...) U 6XÍJ°-

{(ÍLn^ J Í T I F T M B K ) d e adiwnar...) 
(Tbmamio tma ^ )as cuartillas que están sobre ta mesa 

en el lado que ocupaba Gomalo, y leyendo.) 

t r o s í S nuestros 
i pesar de t u b * n a c i d o W h y e m , B e n , c" t r i j !» 
ahoa en buf to?a£s"i S ^ f f i * »™ta 
M*™» t r , j s s ü a w f f i ^ t e i t s 

¿Y es esto loque ahora * , a t r > 
Y estabas entusiasmado 
con un puff que han publicado 
nace tres 6 cuatro dias 
(<«os los diarios...! 

No: 
eso es nuevo. 

¿o*. Sí. iQué ha de ser! 
f:*8. Si tengo desde ayer 
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un palco encanado yo 
para cuando «aba... En vano 
tu alan disculpalmagina. 
Me lo leyó Carolina, 
la pupila de mi hermano. 
Estoy cierto. Oye, ¿vendió 
este su novela? (A Victor y variando de tono.) 

VIC. Sí. 
GAB. ¿En cuánto...? 
GOPJ. • E n . . . 
GAB. Silencio. Di. (J< Victor.) 
VIC. No sabe: aun no la cobró... 
GAB. Y tú me dijiste... 
Goi». Fué... 
GAB. ¡Calla! Habla tú. 
Go.i. Pero tio... 
GAB. En este cuarto tan frió... 

¡velar para esto! 
GON. ES que... 
GAB. Silencio: ya toco el quid: 

lo miro, y dudarlo quiero. 
Victor, sé tú mas sincero. * 

GON. Un cuarto cuarto en Madrid... 
(Haciendo seña» d Victor para que calle.) 

Vic. Vivimos en cuarto... cuarto; 
mas... tan perdidos nos vemos, 
que aunque dos cuartos tenemos 
nunca tenemos un coarto. 

GAB. ¡Ah!... 
Coa. ¡No crea usted por Dios!... 
GAB. NO eres de mi afecto digno. 

¡Calla, calla!... ¡esto es indigno! 
Engañarme así los dos... 
Fingir ante mí alegría 
cuando... con razón roe quejo; 
y yo necio... ¡pobre viejo 
que t8n feliz te creía! 
¡Vamos! y vivir así 
con secreto tan profundo... 
¿Para qué estov yo en el mundo 
si no te acuerdas de mí? 

Go*. ¿Llora usted? 
GAB. Quién? ¡yo llorar, 

(Ocu/fantfo ¡as lágrimas.) 
cuando así me engañas! 

Gow. ¡Tio! 
GAB. Pero... ¡perdón, hijo mió! 
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¡Yo Jo debí «divinar! . • . • 

GON. ¿*e perdona,? 
G a b - Gran Dios! y le regia 

cuando velar le veía,,, 
Creí que ansiabas coronas 

y... No ignoraba 
que no era tu posioon 
muy buena... Mas con razón 
?ue esta no fue?.* pensaba • 

o oo soy rico... peró. 
tengo lo que necesito... 
Tome usted, caballerito-

_ n ° rae d<> usted que no. 

GON. Señor™ ™ * CONZAIO.) 
G*B' TA ¿Cómo no caí . ? 

Cómo no pensé basta hoy...? 
V«c. í H y ° ! < « M e (¿braxándoio.) 

Yo ng puedo estar .qui! (Conmovido.) 
ESCENA III. 

DON Gasaist, GONZALO. 

G a b ' ¿£¡ que no crees vano 
«te dolor que en mi observas» 
¿fcs verdad que no conservas ' 

Gon. ¿YO!0.1? * a 0 c i a n o ? 

ÜAB . Tranquilízate. No 
así aumentes mis sonrojos 

/ ^ . . .í e f ° - .sécate esos ojos,.." 

A L F I „ d c B N T E < I E ^ R < L E N , E -

1 O v f v 6 1 1 ^ 6 1 a l m a 

«yc, y toda tu atención 
^ ^ " " r e q u e reclame. 
mfeme.. .e s aeslaespre s¡w. 
M. hermano Fernando, herma»,,, 
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también <iel que ser le did, 
ni tu pobreza miró 
ni te na tendido una mano. 
¡Y ea opulento! y quizás 
no hay cual él otro banquero. 

tin*. No le pido su dinero, 
sino lo qué tale mas. 
Su puerta, á todos abierta, 
á mí solo se ha cerrado... 
Años há que no he pisado 
ios umbrales de esa puerta. 

CAB. ¿Y lo sientes? 
Gon. Cuando niño, 

á quererle me enseñaron... 
sus desaires no arrancaron 
de mi pecho este cariño. 

CAB. I>e eso no le acuso yo. 
Tal vez causa no le* falta 
que justifique esa falta. 

CON. ¿Usted le defiende? 
CAB N O . . . 

pero ponte en su lugar. 
Él consentir no podía 
tus visitas, desde el día 
que se tuvo que encargar 
de su pupila. 

CON. ¿Y por qué? 
CAB. PÍO la conoces á efia. 

Es encantadora, es bella., 
mas... el mas yo me lo sé. 

CON. NO entiendo... 
CAB. • (Y» «ntró en cuidado.) 

Su padre, que en gloria está, 1 

era de lo que no hay ya; 
hombre á ta antigua templado. 
Todo libro la prohibió 
por su rutina fetal, 
y... lo que era natural... 
ella... trár libros rabid. 
Pasó el viejo á mejor vida; 
dióse á leer la inocente, 
y acaloróse su mente, 
de suyo bien encendida. 
Bien veo que es deplorable! 
mas mi hermano,con razón, 
teme que dé el corazon 
al primero con quien hable. 
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Tú eres lúven y poeta, 
ella... niña;exaltada..., 
Negarte en casa la entrada 
filé prevención muy discreta; 

Gon. Mirado baio ese aapecto... 
; Y ella, (fice usted que es bella? 

GXA. t Encantadora! (¡ HaUt.de ella! 
La prohibición... hace efecto.) 
Hay motivo... Ya vea, si... 
:Ah!... k> mejor olvidé: 
un dia de ti le hablé... 
Siempre está hablando de tí. 

Cos. jDemlt 
GAB. Como no te importa, 

nada te lie dicho. 
Go*. verdad. 
GAB. Madurará con la edad. 

¡ Oh!... la edad siempre se porta. 
Para que veas si ea vana 
esa cabeza infeliz, 
leyó ayer lo de esa actriz... 
lo... 

GON. Ya. 
GAB. De la americana: 

y un palco filé necesario 
encargar sin mas demora. , 
Ya se sabe, se enamora 
de todo lo estraordinara. 
Pero á mi hermano volviendo... 

GON. ¿Qué dice de mí? 
CAB. ¿Fernando? 
r*on. Ella. , * 
GAB. Siempre preguntando. 
Gon. i De veras! . 
GAB. Siempre inquiriendo 

tu vida... La atolondrada 
solo piensa en tonterías... 
si eres así... Niñerías 
que no significan nada. 

Gon. Pero... 
GAB. TÚ no te figuras 

genio mas incorregible. 
Siempre ansiando 10 imposible; 
siempre soñando aventuras. 

Gon. (í Oh qué mujer 1) 
GAB. Nada, nada; 

mi hermano hace ea esto bien, 
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y y o eii su lugar también * 
te negaría la entrada; 

CON. Mas... 
CAS. (¡ Ya está muerto por verla 1) 

Demos á eso pues de mano 
v volvamos á mí hermano. 

CON. (¡Si lográra conocerla!) 
CAB. Dormir siempre en la indolencia 

era de España el destino» 
cuando á despertaría vino 
el grito de independencia. : 

¡Oh!... súbito como ni rayo 
fué de lugar en lugar... •"<••• 
Todos quisimos vengar 
la sangre del dos de mayo. 
Lleno de ardor juvenil, 
si bien en edad muy tierna, 
dejé la casa paterna 
y echéme al hombro un fusil. 
También mi hermano ese ardor 
sintió, y se le víó corre?.,,, 
no á batirse... sino á ser 
de las tropas proveedor. 
Por tan diversos camines 
como ves, hemos llegado... 
yo, á coronel retirado, 
él, á los altos destinos. 
Y no pienses <jue rae quqo; 
siempre en mi patria pensando 
y el mal ajeno aliviando* > ¡ • ' 
pobre y feliz... llegué á viejo. 
Casi a) par él ha Memdo; 
pero egoísta profundo, 
no halla placer en el mundo; , 
sus riquezas le han gastado. 
Sentir no puede el cariño: 
nunca k) sintió tal vez ; 
yo he llegado á la vejez 
con el corazon de un nido. 
¡Fernando es muy infeliz!... 
mas de lo que tú te piensas: 
lioy vivo yo á sus espensas... 
itero cuánto mas felixf 
Ln ventura no proviene 
tie crecer, ni de elevarse... 
Solo hay dicha en contentarse 
cada cual con k» que tiene. 
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Go». J Pobre tío P . 
GAB. Asf vejeta 

seco, á lodo indiferente., 
afecto por ti no tiente. 
Te odia... porque eres poeta. 
«¡Báh! Nada será m chico,»» 
dice, á sa sistema fie). 
No ser nada para él... 
es no llegar a aer rioo. 
¡Por eso te deja así! 
mas todo lo he prevenido. . 
Él anuí nunca ha venido: * 
hoy na de venir aquí. 

Gon. ¡Cómo! 
CAB. NO importa. Ya sabes 

am quién te las vas á haber: 
te hace bita: e» menester 
que lo que he empezado acabes. 

GON. Lo haré. 
GÍB. Bien. Ahora, hijo mió, 

voy una presunta á nacerte 
en que va Uu vez tu suerte. 
Que digas verdad confio, 
i Siente amor tu corazon? 

Gon. No. 
GAB. TUS años lo previenen. 
GON. LOS pobres tiempo no tienen 

para amar. 
GAB. I Tienes razón! 

No me vayas á engañar. 
GON. ¡Yo! 
GÍB. Con tu libro lo hiciste. 
GON. ¿Cómo? 
GAB. SÉ que no vendiste 

ni siquiera un ejemplar. 
GON. ¡Qué mundo! ¡qué vida! ¡OH! 
GAB. Cesa en tu djfcr profundo, 

y no te quejes del mundo. 
GON. ¿Usted no se queja? 
GAB. NO. 

Yo soy optimista. ¿Y quién, 
viendo con ojo imparcial, 
no encuentra en él mayor mal 
los cármenes de un gran bien? 
Yo del mundo no me quejó 
cuando mi amargura exhalo, 
porque... el mundo no es tan malo. 
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Es... que se va ha dec do viejo. 

(Confidencialmente.) 
Helado, seco, indolente, 
do quier estampa su sello. 
Lo mas grande, lo mas bello, 
todo le es indiferente. 
Nunca el libro de su ciencia 
osado y curioso abras; 
su ciencia está en dos palabras: 
«Egoísmo, indiferencia.» 
La sociedad que hog se educa 
en penas y desengaños, 
logrará mejores anos 
míe esta sociedad caduca. 
¡Vaya si los logrará! 
Ella su camino sigue, 
y el que trabaja... consigue?... 
Quien viviere lo verá. 

CON. Y esas, ¿no son ilusiones? 
GAB. Ya lo verá el que viviere. 
Gox. Dios lo quiera. 
CAB. Dios lo quiere! (Con solemnidad.) 
CBIST. ¡Noventa y siete escalones! 

(D. Cristóbal, entrando.) 
En tan culminante altura 
el genio escondido escribe: 
Jesucristo, ¡ qué alta vive 
la baja literatura? 

ESCENA IV. 
D . GABRIEL, GONZALO, D . CRISTÓBAL. 

(Don Cristóbal entra fatigado, y despues de decir los 
primeros versos pasea una mirada porta escena, se cala 
las gafas, se encorva y tose, llevándose las manos al 
pecho. D. Gabriel y Gonzalo habrán estado hablando 
aparte, y hasta el momento en que tose D. Cristóbal no 
reparan en él.) 
CRIST. (¡Nome han visto!) ejera!ejem! 
GON. ¡ Don Cristóbal! 
CRIST. ¡Caballero! (A D. Gabriel.) 

Usted tan famoso. 
CAB. S Í . 
CRIST. ¿ S U hermano da «sted...? 
ÜáB Tan bueno. 
CBIST. ¿Amiguito...? (A Gonzalo.) 

2 



Gil*. 
C*1»T. 
lío». 

GAB. 
CRIST. 
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¿Usted aquí? 

Como usted vé. 
, ¿Y i qué debo 

ver a todo uo editor 
bajo tan humilde teclio? 
(Nunca me gusté su cara.) 
A ejemh.. (Precisa que hablemos 

dei periódico, y á solas.) A Z1— r _ « (Aparte á Gonzalo y mirando siempre á D Gabriel-
cuando ere» que ¡o ha otóo, tose.) *"™pr9 a U Uabnet-

CAB. 
CBIST. 
GAB. 
Go*. 

CRIST. 

( ¡oí . 

GAB. 
CBIST. 
GAR. 

CBIST. 
GAB. 

CatsT. 
GAB. 

CBIST. 

GAB. 
CBIST. 
GAB. 

CBIST. 

GAB. 
CBIST. 
GAB. 

Ejemí 
„ . .Majo está ese pecho, 

i Este Madrid!... 
(Con desconfianza.) 

_ . , Si Víctor 
es igual... 

¡Pues ya lo creo! 
^6" v. — siempre á D. Gabriel.) 

Yo estoy ocupado ' 
con... Voy á llamarle. Vuelvo. 

ESCENA V . 
D . GABBUL, D . CBISTÓBAL. 

No se sienta usted? 
K . , , , Mil gracias. 
del periódico en que escriben 
estos chicos?... 

En efecto. 
* dicen que tiene mu ;hs 
mscricion El Noticiero. 
Ejem!... ejemí Esta tos... 
Es un fortunon deshecho 
ganar tanto con tan poco. 
Ejem! Los dias de viento 
me aprieta de un» manera!... 
Y qué tal le va con ellos? 
¿Con estos días? Muy mal. 
No; si j o no hablaba de eso. 
Con estos cilio». 

Bien... bien... ' ^*86 '" 
Eiem» W usté poco sueldo. 

ÍTrx m». _ (Asiendo Con fuerza). ( iosmas oportuna...) 
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¿Y ha visto usted lo que ha impreso 
Gonzalo? 

CBIST. Sí. Es una obrita 
muy linda. ¡Tiene talento! 

GAB. Mas como el pobre no entiende 
de estas cosas, el dinero 
ha perdido. 

CBIST. ; Vea usted! (Con refinada hipecresta.) 
¡Quia! Si el público... y los tiempos... 
¡ Los tiempos están tan malos! 

GAB. Para este chico, perversos. 
Ni un ejemplar na vendido. 
í:i no entiende esos manejos 
de anuncios y de... 

CBIST. S Í , SÍ. 
CAB. En otras manos... 
CWST. ¡LO creo! 
GAB. ¿Sí?... ¿Cuánto daría usted, (De pronto.) 

que es en estas cosas diestro, 
por todos los ejemplares? 

CBIST. ¡Yo!! jem... jera... maldito invierno. 
¿Quiere usted una pastilla? 

{Levantándose y presentándole una cajita.) 
GAB. Gracias... 
CBIST. Varaos. (Instándole.) 
r,A»- Lo agradezco. 

¿Cuánto?... 
CBIST. Cero.' 
CAB. ¿Cero? 

^ Nada. 
Está escrito sin ingenio: 
no tiene interés m rasgos./. 
El titulo es de mal género... 
«Historia del porvenir!» 
Y... iqué quiere decir esto? 

CAB. Usted lo ha leído? 
CBIST. NO, 

no necesito leerlo. 
De algo ha de servir la práctica. 
Nací entre libros... 

r>*8. Es cierto. 
CBIST. Y además, ¿quién es Gonzalo? 
GAB. ¡Pues!... (Bien hecho está lo hecho.) 

Usted se arrepentirá. 
CBIST. ¿Yo? No los compro ni al peso. 
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« C E U Vi. 

I>. G a n o , * OWTFCAT, GOMALO, VICTOR. 

VIC. ¡Hola! 
CRIST, Adiós, caballerito. (Saludando.) 
t»Ai. Mira, me voy. , t ~ 

P M O ? . . . (¿Gonzalo.) 

Adiós, señor don CrbMbSl™' 
Adiós, Victor. Hasta lueao 

„ iAmmol Feliz serás. , . . 

& U K r A - r t P - - } 

i t o m J H ? ' " 0 0 R? r í * , n 0 8 el tiempo.) 

usted si... / » # . . , 
E» usted muy d u e ñ o . { U a r c h á n d ™ ' ) 

ESCENA VII. 
D. .CRISTÓBAL , VÍCTOR. 

He visto hace poco impreso " 
el número de hoy. 

v i r ^ « ^ e s ^ ^ r L n d o 
C % m ' . Y o reduzco á números 
V | c todas las cuestiones. 

C" ,ST- ^ ¿ ^ M ü ^ ^ r i ó d i c o s 
necesitan tener crédito: 

galos á diestro y siniestro... 
Pero eso cuesta muy caro 

\ ic . hacerlo." 

C " , 8 T ' s e r u n 
Pow pasteleros. 

^ acogidas son cosa 
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que cuesta mucho... 

Vic. Ya... 
CRIST. Luego 

el suscritor no recibe 
el número, y... 

Vic. Si k> reo! 
CRIST. Y se nos disgusta, y deja 

la suscricion. Conque tiento, 
fioy nos hemos libertado 
por milagro. 

Vic. ¡Bah! 
CRIST. E S tremendo 

el articulo de entrada. 
No vayamos á perdernos. 

Vic. Fuera lástima. (Con malicia.) 
CRIST. ¡Un periódico 

que deia tanto dinero! 
Vic. ¡Cómo! 
CRIST. Ejera! ejem! (Qué torpe!) 

Es decir, andando el tiempo... 
Jem! jem! Vuelta con la tos. 
Aquí sin duda entra viento. 

(Yéndose háeia la puerta.) 
Vic. ¡Yo cerraré! Pero al caso. 

(Cierra la puerta de la derecha.) 
(Hoy no ha de vaierte el pecho.) 

CRIST. Jem! jem! Que llaman. (Respiro.) (Llaman.) 
Vic. ¿Quién? 
Ros. (Dent.) Gente de paz. 
Vic. Adentro. 
CRIST. (¿ Faldas? Me salvé.) 

ESCFNA VIH. 
D . CRISTÓBAL, VÍCTOR, ROSARIO, á poco CAROLINA. 

Ros. Aunque ustedes 
(SifijMMr del umbral.) 

dispensen: ¿un caballero 
ijue se llama don Gonzalo, 
vive aquí? 

CRIST. (Bien.) 
Vio. Sí por cierto. 
Ros. ¿Y está en casa? 
Vic. En casa está. 

(¿Gonzalo con trapícheos?) 
Ros. Si usted quisiera avisarle... 



22 
Ros. ¡Señorita! v 

ft* w «X» Cristóbal!) 
ft?,"**™ delamantüla.) 

Vic. (¡Doe!) 
v lü" ' V , . ( 0 t a r *ueno, bueno!...) Vtc. Voy á avisar á Gomalo. 

Tomen ustedes «siento. 
«os. Estamos bien. Gracias. 
' A 8 ' Grari»* v , c (¿Me comprende usted? 
C..ST {DeSpue,de mirar ^momento á D. Cristóbal.) 

Para dos perdices... dos ^ ^ 
Vic. * £ d e 8 o b « < > tercero. (Indicándole la puerta.) 

s r ¡ D . c r i i t ^ r ^ 0 ^ 

; ; ; á t a l e s s o n ? 8 1 ' 1 0 " -
TBNT t n h t . v ¿Hombre! vamos. t-«ST. I Oh I ¡ Ya son ustedes buenos! 
V»c. Bien, pero... frotándose Us manos.) 
CaisT. Jem... f (Diera unoiu 

por ver á través del Velo!) 1 

CÍIST ( ¿ Q u i e r e U 8 l e d marcharse? 

Señoras... ¡em...! 
v (Parándosemirándola» fijamente.) 
CRÍST. • I Hombre! 

El pecho... 
Dispensen ustedes si 
Pero voy. 

ví" ' ^ ^ J * ® - (i Yo tiemblo!) 
í i W * 0 1 1 ^ Adiv ina . ' 
Malditos sean los velos!) (Marchándose.) 

ESCENA IX. 
V é m o n o s . R O S A R I O . 

o usien r Me: estoy muriendo de miedo. 

• n f J u ! ^ 1 ! a 9 u e ' hombre!... 
^ W c n c i a . santo cieK,! Sl n n s conocido?... 
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Ros. i Conocer! Si es c»si ciego. 
CAR. Se lo dirá á mi tutor. 

Es su amigo y... yo me muero. 
Vémonos, 

(tos. ¡Ehlpocoáfoco . 
Si en esto hay na l , ya está beclto. 

C u . Mi tutor tiene la culpa. 
Sin su cuidado Indiscreto, 
sin su prohibición de verle, 
nunca me arrojára á esto. 

Ros. Pues va se vé... Es fuerte cosa... 
Ota. Eso digo yo. ¿A qué efecto?... 

Y luego su hermano siempre 
hablando de él... 

Ros. * ¡Pues! 
CAR. V luego 

lo pinta con un carácter 
tan sublime... tan poético, 
y dice que es tan gallardo... 
jay! ¡y me lee unos versos!... 
que... vamos... Era imposible 
vivir ya sin conocerlo. 
Será una imprudencia... 

Hos. ¡Quü! 
En los libros que leemos 
be halla de esto á cada paso. 

C AR . Yo ansiaba ya que algo nuevo 
me sucediese... Me tifenen 
en tanto retraimiento... 

Ros. Y adémas... ¿á qué nefario? 
Mas de una vez, y no miento, 
ha soñado usted con él. 
¿Lo niega usted? 

CAR. No lo niego. 
El que don Gabriel me pinta 
es el hombre que .yo sueño. 

Hos. Sabe usted que don Gabriel 
la tienoá usted mucho afecto, 
y que á mi se me figura... 

CAR. ¡ Calla, calla 1 
Ros. No es tan viejo. 
CAR. Me quiere como á una hija. 
Ros. ¡ Si! Cuando yo me lo pienso... 

Mas... con estas tonteras 
estamos perdiendo el tiemfX). 
Escuche usted. Mientras viene, 
¿quiere usted... que... olfateemos?. 
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CAR. ¡ La habitación de on poeta! 

|Ohf qué desórden tan beOo. 
Qué dulce debe de ter 
en tan humilde aposento, 
vivir con... 

Re»- Sí; pero vamos... 
CAR. Tiene* razón... 
Ros. A ver esto... 

(Tomando un libro en rúnica de la eámoda, en la que 
habrá ** mow ton como df w w edición oomplela. Caro-
lina lo abre á la ventura y lee.) 

«Us sociedad» cauinin i pasos de gigaate bácu so reg«M-
ración, l a filosofía...» 
CA». ¡Qué fastidio! 
Ros. Eso es muy tonto. 
CAR. ¡ Filosofía!... ¡ kf que miedo! 

T HISTOIUA DEL PORVKOTR.» (Uf¿MM¿ el tUülo. 
Esta es lectura de viejos. (Tirándolo.) 

Ros. Mire usté, aquí hay manuscritos. 
(Tomando unas cuartillas de la mesa en que apare-

,c*rr#n escribiendo Gonzalo v Victor.) 
C«n. Dame. 
Ros. Lea usted de recio. 
CAR. «Si. la mujer es el término medio entra 

el hombre y el ángel,» (Uyendo.) 
¡Qué bonito! 

Go*. Señorita... (£níraiuio.) 
CAR. ¡Ay! V ' 

(Cubriéndose con el velo y dejando Us cuartillas.) 
Res. ¡Qué guapo! 
CAR. ¡Caballero!... 

ESCENA X . 

CAROLINA, ROSARIO, GONZALO. 

(Gonzalo aparece en ta segunda puerta de la iz-
quierda con distinto treye, aunque siempre algo desali-
ñado. Trae puesta la levita que sacó Victor en las esce-
nas anteriores. 
Ros. (NO olvide usted su papel. 

¡Animo!) (A Carolina, marchándose.) 
CAR. (¿Estoy aturdida!) 

Usté estranará sin duda 
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tan impensada risita. 

Gon. Debo confesar... (¡Qué voz!) 
CAR. (Tal cual don Gabriel lo pinta.) 
Ros. (Por si alguien llega, me voy 

al pasillo de vigk. (A Carolina.) 
CAR. (Bien.) 

ESGEKA X I . 

CAROLINA, GONZALO. 

CAR. En efecto... es estraña 
y tal vez... intempestiva... 

Gon. iBabl inada de eso! (¡Qué talle!) 
CAS. (¿Qué he de decir...? Se me olvida...) 

¡Oh! ¡no me crea usted mala! 
GON. Solo creeré, señorita, 

lo que usted quiera que crea. 
CAR. (Si comprende...) 
GON. Usted vacila. 

Está usted turbada. 
CAB. ¡YO! 

Tal vez... Es tan imprevista 
nuestra situación, que... vamos... 

Go*. Sí. 
CAB. {¡Curiosidad maldita!) 
GON. Serénese usted. 
CAB. En fin. 
Go*. (¡Oh! debe de ser divina.) 
CAK. Quizás habrá usted leído 

lo que dicen estos días 
los periódicos, de cierta 
actriz... 

GOM. ¿Alude usté ó Elisa 
de Guzman? 

CAB. Sin duda alguna. 
Usted tiene ya noticias... 

Go*. Sí. ¿Has por qué habla usted de ella? 
CAB. Porque soy... 
GON ¿Quién? 
CAR. . Ella misma. 
Go*. ¡Usted! Tanto honor... 
CAB. Con esto 

todo el misterio se esplica. 
No quisiera presentarme 
con obra ya conocida : 
necesito un drama nuevo 
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ii« esos que «1 actor impiran: 
usted escríbírioe sabe; 
Eretende el (joe necesita; 

6 aquí pues ea dea palabras 
la causa de mi venida. 
(Si liay quien lo finja mejor 
que venga, y mejor lo finja.) • • 

Gux ¡Oh!... couque... perdone usted... 
Sueno sepa lo que diga... 

onortan inesperado... 
Conque... usted... la ilustre artista, 
viene á mí... escritor oscuro... 
De otro modo, no vendría. 
¿Acepta usted? 

¿Que si acepto? 
¡Oh?... Con el alma-y ia vida. 

CAR. Gracias. Entonces... (Yéndose.) 
No, no, 

no se irá usted, señorita, 
sin dejarme que contemple 
esas facciones divinas 
qpe grabar quiero en mi alma; 
que es alma que* nanea olvida. 

CAR. Ahí... no. 
Cos. Pues bien; es preciso 

que el papel que quiere, diga: 
yo no he oído á usted... y siendo 
escrito para usted misma... 

CAR. Quiero una mujer poética. 
Coa. Como usted. 

No, no. Una artista... 
Gov. Sí, como usted. 

No, mas grande: 
amante, sensible, altiva... 

COM. Y hermosa! 
A eso no rae obligo. 

Lo.haría tan mal... 
¡ I o " , (¡Divina!) 
<.AR. sé adonde alcanzan mis fuerzas. 
CON. Sin embargo, juraría 

'lúe no se juzga usted bien. 
La». Quién sabe?... Al. fin una misma... 

Quién, no me tiene por fea; 
qui'-n , dice que soy bonita; 
q uien. .. (¿Y por qué no ba de verme 
si eso le causa alegría?) 
Quién... Juzgue usted por sí mismo. 
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(Carotina se descubrecon naturalidad.) 

Go* j All!... 

ESCENA X I I . 
GONZALO , C A B O U N A , RQBABIO. 

jarío entra apresuradamente y cierra la puerta, que-
we iunto á eua sujetando el picaporte. Carolina se 
hacia ella.) 

(Rosario 
dándose 
dirige 
Ros. ¡Dios mió! Señorita! 
CAB. Qué? 
Ros. (Que ^ieoe don Fernando. 
CAB. ¡Mi tutor!) Virgen María! 
Ros. ¿Qué hacemos? 
Go*. Pero qué-pasa? 
CAB. Nada. 
Ros. Y no hay otra salida... (Llorando.) 
CAB. Vaá vernos... (Idem.) 
Ros. ¡Llaman! 
CAB. ¡Dios mió! 

No abra usted. 
Ros. ¡oh! aquí escondidas. 

(Corriendo hácia la primera puerta de ta izquierda.) 
CAB. Pero... 
Ros. No hay pero que valga. 
CAB. Pronto ¡Ah! (Se ocultan.) 
Ros. ¡Dios noe asista! 

E S C E N A X I I I . 
D . FERNANDO, GONZALO. 

GON. ¿ Q U É ES esto? Pero... (Abriendo.) 
FEB. ; A cabá ras! (Con sequedad.) 
Go*. Tio! usted... (Con admiración y gozo.) 
FEB. Yo. Qué te admira? (Con frialdad.) 

Tras lo que está sucediendo, 
mi preseneia era precisa. 

Go*. ; On! Conque al fin yuelvo á verle? 
Deje usted que... (Queriendo abrasarlo.) 

PER. Quita! quita! (Rechazándolo.) 
No he venido á que me abraces 
ni á derramar lagrimitas. 

Go*. Pero... (¡siempre el mismo!) 
FEB. Natía. 

Deja esas zalamerías. 



28 

CON. 

Vengo á impedir qoe te péerdat 
no por tí. por la ¿milii- ' 
y vengo irritado, y venno 
solo á evitar ta ruinaT^ 
¡Lo sé todo! 

(Todol 
FEA. Wand* é l* puerta de la izquierda.) 

^MejMondaadaertaflda. 
NeaWen y francachelas, 

juego, malas c o m p a ^ " * U * • » * • > 
¿no es esto lo que vosotros 
"annus bella poerfa? 

GON. Está usted en un error. 
Lo sé, lo sé. Conocida 
me es la vida de poeta. 

GON. Pero... 
F e"- „ Conmigo no finias. 

vuestro elemento es la crápula, 
los desórdenes, Ja orría, 
y m i r en los cafés 
roas bien que en vuestras bohardillas 
J »i®npre en perpétua holamu ' 
o en vuestras rachas mezquinas: 
nada existe que 09 r e W e , 
nada respeto os inspira. 

<•03. Eso era allá én otros tiempos. 
SI... la juventud del dial.. 
¡Qué juventudf... Pero... ¿n fin, 
no hablemos de tonterías. 
Vengo á salvarte... y repito, 
Que no es por tí mi venida. 
Quiero evitar el escándalo. 

['O*- Mas... 
Mí posicion es crítica, 

y con esto... sabe Dios 
lo que de mí se diría. 
Si te prendieran... 
„ .. ¡A mí! 
Esplique usté. 

G O , . 

*feR' ,, No mas niñerías 
Ven. Estar anuí roas tiempo 
ea una audacia inaudita, 

Fea. 

GON. 

Fea. 
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digna soto de quien lleva 
tu existencia corrompida. 

GON. ¡TÍO! 
FER. ¡Gonzalo! 
GAB. Bien! bien! 

j Bello cuadro de familia! 

ESCENA XIV. 
O. GABRIEL, D. Fian ANDO, GONZALO. 

Fea. ¡Gabriel! 
GAB. NO, si está mu; bien. 
FER. Le encuentro tan obcecado... 
GAB. .Contente: es muy desgraciado. 

Ven acá, hijo mió, ven. 
FER (¡Asilos pierden!) 
GAB. Valor! 

Te espera la última prueba. 
GON. ¿Alguna desdicha nueva? 
GAS. S Í . 
GON. Diga usted sin temor. 
FER. (Bah, bah! bob! Farsa completa.) 

Despacha. (A don Gabriel.) 
GAB. NO tienes esto. 
(A don Fernando, indignado, y señalando al eoraaon.) 
GON. Dice bien... mientras mas presto... 
GAB. SÍ. Lée aquí, en la Gacela. (Entregándosela.) 
GON. ¡Oh!... ¿Queda mas quesufrir? (Leyendo.) 
FEB. ¿Qué ha visto? 
GON. Nose concibe... 
GAB. La real drden (rae prohibe 

su Historia del porvenir 
¡Vamos! Animol 

FEB. Pero... 
no sabia...? 

GAB. Nada. 
FER. ¡Ya! 
GON. Todo contra mi. 
GAB. ¡Bab!bah! 

No todo; te vivo yo. 
GON. ¡Ahí 
GAB. Vamos, no hay que perder 

los momentos de esta suerte... 
Tal vez vendrán á prenderte. 

GON. Qué importa? 
FER. Muclw Á mi ver. 
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Sabiendo ya lo que pasa, 
por Gabriel, vine ¿¿osearte: 
creo que no han de encontrarte 
si yo te oculto ee n i cala. 

Go*. Gracias. 
FE«. Todo se oond'ia. 
GAS. (¡Que miren y no comprendan!...) 
Fea. (Enteraos que te prendan. .. 

por honor de la ramilia.) 
Go*. Haber trabajado un año 

día y noche sin cesar, 
¡y por galardón llevar 
tui terrible desengaño! 

GAB. Calma. Tu frente aun se niega 
á dibujar una arruga; 
no es el gamo, es la tortuga. 
la <jue al fin mas pronto llega. 
Quien ansie un puesto lograr 
nunca prisa ha ae tener, 
que no es el mucho correr 
la ciencia del caminar. 

FEB. (¡Aspavientos!) No debemos 
retardar... 

GAB. ¿TeBAconmovido? (Con ironía.) 
FES. Sí... ' 
GAB. Te lo creo. 
Gon. ¡Perdido! 
GAB. Lo que es eso... ya veremos. 

E S C E N A X V . 

I). GABRIEL, D . FERRANDO, GONZALO, D. CRISTÓBAL, VÍCTOR. 

GAB. Pero... Victor! (Llamando.) 
CRIST. (¡Bien! Tan quieta 

la gente... Lo presumí.) (En la puerta.) 
GAB. Debes decírselo. 

(Señalando á Victor en el momento en que sale.) 
GON. Sí. 
CB'ST. (Si aun no han visto la Gaceta...) 

FEB. " '¡Oh! ¿Usted acá? 
GAB. ¿Tan pronto? 
CBIST. Por hacer hora... 

(Si me los venden ahora... 
hago un negocio, ¡que ta!) 
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lew 
aquello... y puede qué... 

Oiga usté. He reflexionado 
soor« 

GAB. (Tonto!) ¿Conque ai?... ¡Vea usté! ' 
i:aisT. Si el precio es muy arreglado... 
CAB. SÍ? Hombre... Un libro tan malo, 

sin rasgos, sin interés, 
sin nada, que nada es, 

Lfirmado por Gonzalo!... 

10 dije sin leer... * 
GAB. ¿Necesita usted tal cosa? 

La práctica... 
Gaisr. Es engañosa. 
GAB. Usted se auiere perder. 
CBIST. Deme usté un ego te absolvo; 

habré errado: he sido un necio. 
Conque... ea! el último precio. 

GAB. Jem! jem! ¿Quiereusted un polvo? 
(Ofreciéndoselo.) 

CBIST. (Llegué tarde. A haber sabido...) 
GAB. Seria engañarlo á listé: 

lo han prohibido... y... 
CatST. (Jé , jé , jé ! (Tosiendo.) 

aquí estoy ya conocido.) 
(Tirior y Gonzalo habrán estado hablando aparte. 

Don Fernando paseándose con impaciencia.) 
Vic. ¡ Es una infamia! (A Gonzalo.) 
CON. NO se halla 

nada en él que se deslice... 
FEB. ¡Gonzalo! (Impaciente.) 
GAB. (Eso no se dice: 

hazte la víctima y calla.) 
(Apartecon rapidezá Gonzalo.) 

CBIST. Siento mucho... (A Gonzalo.) 
Go*. La justicia 

defendí en él con vigor. 
GAB. (Así.) (4 Gonzalo.) 
Caisr. ¡ Qué libro! 
CAB. Valor! 
CBIST. LO leo con tal delicia... (Haciendo estremos.) 
FEB. ¿ Vémonos? (Marchándose impaciente.) 
GOM. SÍ: pero... 

(Mirando á ¡a puerta de la izquierda.) 
CAB. YO 

me quedo aquí. 
Vic. (¿De qué modo (A Gonzalo.) 

saldrán?) 
CAR. Cuidaré de todo. (Llegándose á ellos.) 
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Ei que... 

GAB. De todo. 
(Mirando á la puerta izquierda.) 

«•o*. Usted! oh! ' 
Vemos pues. 

GAB. . (La be fisto entrar.) (A Gonzalo.) 
(viendo aparecer de nuevo á don Fernando en la 

puerta de la derecha.) 
A'díos. Vé con él. (A Victor.) 

V1C.G0H. Adiós. (Marchándose.) 
CBIST. Couque, hombre .. aquí entre los (tos... 

si «sted se puede arreglar... 
GAB. LO prohibido... 
Caisr. Estoy al cabo. 
GAB. YO no. 
CaisT. Sí...jYa es usted tonto! 

Ya... 
GAB. Se rende caro y..: pronto, 

cios veremos. 
(Dándole una palmada en el hombro.) 

(1 Bravo!) ' 
(Saluda y se va frotándose las manos.) 

Csisr. 
, , F • M> IIIUIKW.I 

1,VB i Bravo! (Satisfecho.) 

ESCENA XVI. 
D. GABRIEL. 

(Se pasea gozoso y dice con tono ligero.) 
Hay mil Saqueas humanas 
que el mundo tal vez no nota, 
mas que con provecho espióla 
el hombre que peina canas. 
Desde que humanos ha habido, 
desde los tiempos de Adán, 
existe el ardiente a fan 
de anhelar b prohibido, 
(km análisis profondo 
he estudiado esa tendencia, 

J... en ella encontré la ciencia 
e loe hombres y del mundo. 

Nada era Gonzalo, cuando 
su libro hice prohibir: 
boy lo que quiera pedir 
le darán por él. Femando 
le viene á buscar también, 
da graves temores Heno... 



35 

Pues señor, el mundo es bueno... (Transición.) 
si se le conduce ble». 

ESCEHA XVII. 

D . GABRIEL, CABOUNA, ROSAS». 

GAS. Carolina!... (Llamando.) 
CA*. AyInsté aquí? (Sorprendida.) 

No me riña usted, por Dios 
no me riña usted... Las dos 
salimos á misa, y... 

Ros. ¿Y cámo... 
GAB. Calle usted! M Rosario.) 
Car. Ah!... 

Como está usted siempre hablando 
de él... y como don Fernando 
siempre diciéndome está 
que si Tá no le reciba; 
como al fin una es mqjer, 
y en nosotras sude ser 
la curiosidad tan viva... 
de no ser notada cierta, 
sin toner ningún reproche 
dejéroe en la iglesia e! coche 
y salí por la otra puerta. 
Pese usted bien mi disculpa; 
nunca en Gonzalo pensé 
hasta... No roe riña usté. (Rompiendo á Uorar.) 
que nstedes tienen la culpa. 

Ros. Pues... como... 
GAB. 1 Calle USTF! 
Ros. Wen, 

mas... 
GAB. ¡Chit! n! 
Ros. Voy al decir... 
CAB. ¿Conque me va nsté á reñir? 

(Acariciando d D. Goftriel.) 
Tendré ese pesar también. 

GAS. ¿YO enojarte?... ¿Yo... \ podría?... 
CAB. Recuerde usted mi carino. 
GAB. iPero si yo no te ri&o!... 

(Con las lágrimas en los ojos.) 
¡No sé reñirte, hija mía!... 

Ros. (Vamos...) 
GAB. S I yo É tí... 
CAB. ¿Qué escucho? 

2 
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GAB. SI *O no sabré decirte 

nada quo pueda afligirtef... 
Si siempre te quiero mucíio! 
g s - (P«o m , no; qué be dicho?) 
Señorita, señorita, ' 
esta imprudente visita, 
esto singular capricho 
es muy reprensible. 

GAS. . Q H ! 

¿Qué dice usted? 

• jmticia aquí, y la riera... 
¡Su honor de usted... No, no, no! 
fisto no puede pasar. 

GAB. Cómo! ¿la justicia aquí?... 
GAB. 1 UiUHi D® Je™\ (Sobresalta,l,.) 

Deben venirle á buscar. 
GA». ¿A quién? 
¡»AB. A Gonzalo. 

• A él! 
Ros. ¡Jesús! 
GAB. La rason les sobra: 

le han prohibido esa obra 
que es un ataque cruel 
a la sociedad. 

Ji08- (A ver!...) 
GAB. ¡DIOS santo! 
r í ! ' Él se ha escabullido... 

Ani conque... 
GAB. SJ 
H o s - o* . (¡Prohibido! 

Si yo supiv»rf leer!) 
• h i t t S S m S T -mu, y koiein. 
CAB. Conque en él no hay que pensar; 

él bco... tu ama inocente... 
te prohibo espresa mente... 
,, , . (Acariciándola y tonrundose.) 
Que le vuelvas á mirar. ' 

CAB. Bien... G*»- Vamos pronto, no sea 
que vengan... 

/ V . , f . . (Aj» atrero!) 

i ^ e ^ ^ Y ' G a b r Í € l l a COn~ 
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(Coge el libro. (A Rosario.) 

Ros. Ya lo llevo ' 
(Sacándolo de debajo de ta mantilla y volviéndolo 

á ocultar.) 
para que usted me lo lea.) 

GAS. Vamos. Tan corto desliz 
( Viendo que Carolina vuelve á él.) 

ya olvidé; y... No llores. 
C « . Yo... 
GAB. (Qué hermosa! Ah! pero no. 

ti solo la hará feliz.) 
(Carolina ) Aoto'io te dirigen háeia la puerta: Don 

Gebrtel al foro pora tomar su tomhero. Cuando está de 
espalda <i ella* te limpia lo* *jo* f dice ahogado en la-
grimas) 

A nú edad este carino 
aue sosegar no me d^a!... 
¡Pobre de mí! Tú eres vieja. 
Oh!... Sí... Pero tú eres nino! 

(Llevándose la mano de ta cabeza al coraton. Vanse.) 

FIN DRL ACTO raimno. 
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ACTO SEGUNDO 

Gabinete octógono*n cata de D. Fernando. Basta la 
mitad de la altura de la habitado», estantes de libros; so-
bre estos, retratos de familia. 

Puerta al foro: á la derecha ventana y puerta: la 
ventana en prtmer término, la puerta en segundo: da al 
jardín, al que se baja por mn* escalinata. A la izquierda 
chimenea y dos puertas. La ventas» Cubierta de enreda-
deras. 

Mesa-escritorio junto Á la ventana-, cerca de la chi-
menea un velador y doe butacas. Sobre el velador infini-
dad de libros magníficamente encuadernados y dos jar-
ros de china. Todo el mayor lujo posible. 

Al levantarse el telón D. Gabriel estaráseutado jun-
to á la mesa hojeando los periódicos, y Rosario cerca del 
velador, de pié: tiene el delantal Ueno de (lores, que va co-
locando en los jarrones. 

ESCENA PRIMERA. 
D . GABRIEL, ROGAR» 

¿Qué haces? (Dejando de leer.) 
Estoy adornando 

la habitación. ' 
Mucho caídas 

de Gonzalo. 
¡Noque no! 

No te he visto tan solicita. 
Como que aquí nadie sabe 
que está, á no ser la familia, 
ü. Cristóbal y D. Víctor, 

GAB. 
Ros. 

GAB. 

Ros. 
GAB. 
Ros. 
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" g w i t a N B totolos d i * . . 

Como que el pobre está oculto 
sin poder ntir ni á mis»... 
Vea usted... Por haber escrito 
unas cosas tan bonitas! 

GAB. iHola! conque tú leíste... 
Ros. No señor, hablo de oídas... 

Yo no sé de letras. 
GAB. Bien 
Ros. Y esas cosas prpljúbidas, \ , 

no sen lis qoe mélee i 
de noche la señorita." 

CAS. (Clarado!) 
Bos. V dígame usted: 

¿No es una gran picardía 
que al pobrecito señor, -
tan bueno, tan sin maliciar., 
le quieran prender? So libro 
tiene de malo ni pisca? 

GAB. SI... F 
Pero hay tanto tunanteI... 

iAy!... si TO por soto «n día 
fuera hombre... 
„ Yak) creo! 
Pero con esto te olvidas... 
^ (Señalándote la» flore» ) 

Ros. Tiene usted mil neones. 
Si me tardára, vendría 
don Fernando... 

g4B- Y qué? 
R o s ' . No quiere 

que entremos aquí. Manías! 
Es el seiwr map... 
„ J Rosario! 

Ror. perdone usted. 
¡ t a (lOh!...) 

» • De prisa 
voy á acabar. Si viniese... 
Dice que la compañía 
del señorito Gonailo 
es... ¿cómo dice?... ab! nociva! 
que los poetas s6» hombres 
que hacen daúo con la vista; 
q«e la juventud está 
mes que nunca pervertida, 
y que si llegara á ver 
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aquí á doña Carolina 
ó á mi... Jesús! Dios no quiera 
<|uc averigüe mis venidas? 

J.A8. IVro tú á pesar de todo... 
Ro«. rhist! Esto no es cosa mia. 
(as . Ya! 
Kos. No señor. Soy mandada, 

y mandan que no lo diga... 
Conque... 

CÍB. Si. Pero esas flores... 
Kos. Es verdad: voy en seguida. 
GAS. (I.O quise... y los dos se aman. 

¿Por qué siento esta agonfa 
al «iberio? Vamos... cuma. 
Seamos hombre.) 

Kos. Cároo pinchan! 
GAB. Te lias lastimado? 
Kos. Si. un poco. 
GAB. Tixla rosa tiene espinas. 

(Eran uno para el otro, 
y las personas queridas 
de na alma!... Si son felices 
IHK'O me importa mi dicha. 
Vero es túerza que apresure 
su union. No sé si tendría 
fuerzas para... La amo tanto! 
Prohibamos 6 irá de prisa. 
Si hallára un inconveniente 
dé bulto... Si, sí. Eso haría 
que la llama se aumentase 
y....) Rosario!... 

Kos. Huy! Malditas! 
(Dejarulo las flores.) 

GAS. Rosario?... 
Kos. Qué manda usted? 
CAB. ¿Sabe doña Carolina 

k) de don Cristóbal? 
Ko«. Qué? 
GAB. Ese señor que visita 

tanto á mi normano, tan rico... 
tan... 

Kos. Con tanta tos! Da grima 
el oírlo. Y qué haj? 

GAS. ¿NO sabes 
que quiere á tu señorita, 
y que alwra deb* venir, 
scjnm me ha dicho, á pedirla? 
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Ros. Jeeus! Jesús! Dios nos libre!.. 
Cab. Ab! couque no lo saigas? 

Pues cuenta que es un secreto. 
Que no io sepe dia misma. 

Ros. Descuide usted. lAy Dios mió, 
con la tos... con las tirillas... 
con aquella beba!... 

GAB. ¿Y qué? 
Pues se casarán. Descuida. 
Es millonario, y mi hermano 
se alegra.,. 

R°*- „ . ¡Virgen María!. 
UAB. Repito que es un secreto; 

¿estás? Que nadie... 
Ros. Bonita 

soy yo para ir á contar..*. * 
GAB. Ya lo se. Pero si chistas... 
Ros. ¡Oh! bien sabe usted que yo 

no abro el pico ni hécba triias. 
t»AB. ¿Por qué guardas esas flores? 
~ ... , (Kúmiou* ramo que va fomanéo.) 
Ros- ¡Ah! son pira doña Luisa 

la de ahí enfrente. 
GAB. No sé... • 
nos. Sí señor... una oue es hija 

de un señor de nngo rango. 
Pues si es la mejor amiga 
de la señorita! 

GAB. Ya. 
Ros. Y se mandan fioiecitas 

á cada instante... y se quieren... 
GAB. Bien. Conque aquello... R o s- Cosida. 

(Haciendo ademan de coterte la boca.) 

ESCENA II. 
Dicho*.—VICTOS. 

VIC. No está. Señor don Gabriel... 
GAB. Adiós, Victor. Buenos días. 

¿Se viene á ver al recluso? 
vtc. Sí señor. También creia 

hallar aauíá don. Cristóbal, 
a quien hablar me precisa. 

Ros. AJÍ!... Conque usted también sabe 
que hoy á doña Carolina 
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viene á pedir? 

Vtc. jYo! 
GAB. ¡Rosario! 

Así guardas... 
Ros. No sabia... 

Como que dijo... . 
GAB. Silencio! 
Roe. Es que... 
GAB. Nomas. 
Ros. , Una... 
GAB. {Chica! 
Ros. Al fin... 
GAB. Ya que esta imprudente 

cuenta lo que es todavfe 
un secreto para todos ? 
le exijo que á nadie diga».. 

Vic. ¡Oh!... Descuide usted. 
GAB. Descuido. 

(Marcha á las mil maravillas.) 
rAh! sobre todo á Gonzalo. 

Vic. Bien. 
CBIST. Señores... (En el (oro á la derecha.) 
Ros. (¡Poblé niña! 

Voy á contárselo al punto, 
aunque después me despidan. 

(Váse por la puerta del jardín.) 

ESCENA ill. 

D . GABRIEL, VKTOB, D . CRISTÓBAL. 

GAB. Victor le buscaba á usted. 
Les dejo pues... 

Vic. No precisa. 
CRIST. Bien. Pero... ¿Y esa segunda 

edición? (No es mala viña!) 
GAB. En mi despacho le aguardo. 

Cuando concluyan... No hav prisa. 
Vie. No, no. ¿Pero á qué esperar?... 
CBIST. Si ahora mismo se podría... 

Eso es cosa de un instante. 
No hay mas que echar una firma, 
y... 

GAB. " Si, todo se andará. 
CRIST . Yo por usted io decia. 
GAB. Ya lo sé: gracias. Parece 

que ansia usted mucho adquirirla? 
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CRIST. Jem!iem! Iioy estoy fatal 
CAB. Sí. Sin duda vendería 

bien la primera. 
CRIST. Jemfjcm! 

¿Aprieta la tos? 
41. . Maldita?... 

¡•AD. Aliñarse... jrhasb hfego. 
CJIST (fote hombre me crucifica.) 
< Vascdon Gabriel por la segunda puerta de la izquierda,) 

ESCENA IV. 
VICTOE, D . CRISTÓBAL. 

Vic. Usted dirá. Le be buscado 
según su arise. 

CaisT. Es verdad 
Pues aí «aso, y brevedad, 
que tengo el tiempo tasado. 
He advertido con dolor, 
y cuenta q¡ue no es manía, 
qoe el periódico se enfria, 
que ha perdido aquel vigor... 
aquellas aspiraciones 
tao patrióticas, tan santas, 
qne le daban tantas, tantas, 
tantísimas suscriciones. 

> ic. ¿Qué quiere usted que le haga? 
Yo por mí... (Ya da el quién viv«!i 

CRIST, fcs que eomo usted lo escribe... 
>ic. fcs que como usted lo pagal 
CRIST. Bien! bien!... pues por eso quiero 

salir de este compromiso. 
Vic. No me dijo usté: «Es preciso 

ser un poco... pastelero?» 
CaiST. (¡Maldita memoria!) Sí... 

Lo dije... así... entre nosotros... 
Pero los tiempos son otros... 
y las circunstancias... y... 
Nada, estoy en mi derecho. 
¿Ha caído el gobierno? 

Ya? 
Mas se dice que caerá. 
Sí; pero del dicho al hedió... 

CRIST. En tin... 
^ U s t e d me previene 

que me vaya con cuidado 

VIC. 

CRIST. 

VIC. 
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Pastelerías é untado, 
y hablemos como conviene. 
Bien. 

Los número* primero 
que nade... asi no Bay error. 
¿Cuál periódico es mejor? . 
—El que deja mas dinero. 
Eso será para usté. 
Para todos. Esta es buena! 
Si aquí el que no come... cena. 
Señor don Cristóbal! 

Bb!... 
Usté es niño todavía. 
Pero ya irá comprendiendo.... 
Le advierto que no me vendo, 
por si es que esa algara via 
va á parar en que lia vendido 
au periódico al poder. 

Catsr. Pero hombre por Dios! Vender...? 
Pues mire usted, no becaido... 
Báh! báh! fuer*un insensato. 
"Yo venderme? Yo! Y lo escucho? 
El género abunda mucho 
v se paga muy barato. 
Oiga usted.' Nuestros mayores, 
gentes do poco saber, 
adulaban al poder, 
á los grande» y señores. 
At principio... bien... yivian; 
pero tanto eo ello dieron, 
que al fin los grandes creyeron 
que todo lo merecían. 
Y ya ve usted, de ese modo 
no pensaban en pagar... 
El gran arte de adular 
se vió perdido del todo. 
Pero unos tiempos traen otros, 
y estos suelen ser mejores. 
Pasaron nuestros mayores... 
y aparecimos nosotros. 
Gente lista y avisada, 
¡eso sí! El mundo rodó, 
y la sociedad quedó 
á la moderna arreglada. 
Ya nadie habló de adular 
al poder... nadie quería 
bajarse... v era qu«; había 

CatsT. 

Vic. 
Catsr. 

Vtc. 
CilST. 

Vic. 
CaisT. 

Ytc. 
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no vieron que e n un tesoro, 

vaíe6 'Sh^mo^Mjro"* 
Nosotros al. Ya hombres hechos, 
por la mano le lomamos, 
y animosos le gritamos; 
«Pueblo, tó tienes derechos! 
Rompe ese yugo importuno, 
ya es fuerza que libre andes, 
tú vales mas que les grandes, 
tu vales mas que ninguno. 
Tú serás lo que quisiera, 
no soportes mas cohecho*.» 
Y ai mostrarle,mi derechej, 

». t, , , {Gon tontito maligna.) 
no le hablemos de deberos. 
Ya se f é I corno no estaba 
al incienso acoetumhrado, 
el pobre pueblo, adulado, 
« J m o u n n r i w ^ e p ^ b t . 
Y así va el tiempo corriendo, 
y así va el mundo rodando, 
unos pagando... pagando..., 
y otros comiendo... comiendo.... 

Vic. No; pero eso es un error; 
hay quien como yo defiende... 

CaiBT. Ese de balde se, vende, 
y esa es la venía peor. 

Yic. Y no vale la conciencia?... 
Cam. Ese dicho estrafalario 

no está en nuestro Díodonario, 
ni es técnico en nuestra ciencia. 
Pero cansarle no quiero. 
Volvamos... 

V'c- Sí, por favor. 
CaiST. Cutí periódico es mejor? 

—El que deja mas dinero. 
Vic. Adelante. 
CWST. Es necesario, • 

y ustedes lo arreglarán, 
que de hoy mas, sea un volcan 
cada línea del diario. 

Vic. Puede usted contar conmigo 
entre los que mas se arrojen. 
Pero como lo recogen... 
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CRIST. PUES si por eco lo digo! 

Seguir mas (¡enmono quiero 
una rutina engaita*. 
Las recogidas, son ooea" 
eme deja mucho dinero. 

Vic. No lo acierto á concebir. 
CRIST Es cuestión muy delicada. 

¿No le ha enseftadoá usted nada 
La historia delponmirP 
Ese escritor entusiasta 
S e hoy tanto se considera, 

\ ayer redactor-tijera, 
es decir, papiro-plasta. . 

Vic. Y bien? 
CRIST. Y bien. Eso mismo 

que estamos viendo parar, 
¿por qué no se ha de aplicar, 
corregido, al periodismo? 

Vic. Aplicar!... 
CRIST. Pues está claro. 

Creo que el ser recocido 
está pronto conseguido. 

Vic Ya; pero eeo cuesta caro. 
CRIST. Al revés. Ai pronto asusta 

la idea... Mas...no^seéor, 
ni tan soto un suscritor 
se queja... A todoe les gusta. 
Esta conducta es um nobiet... 
Pero dirá usté, y se funda, 
«habrá que tirar segunda 
edición, y elI gasto ee doble.» 
Pues al revés. Oh! Si á pasto 
la* pudiera yo tomar! 
Carta una roe viene á ahorrar 
casi la mitad del gasto. 
Del número que-se intenta 
míe recojan, no millares, 
sino algunos ejemplares 
se tiran, unos cuarenta. 
Luego, con saña cruel, 
A cargar con ellos vienen. . 
Todos lástima me tienen; 
pero yo me ahorro el papel. 
Bien sé que usted me dirá, 
para matar mi alegría: 
«¿Y la otra edición?» Se haría.. 
Pero si es tan tarde ya!... 



46 
Y cuando, por cocnposkm, 
á los pobres suscritéfes, 
<m á dio son acreedores, 
demos segunda edición, 
el número encabezad 
con: .«Nuestro número lu sido, 
hace poco, recogido 
de órden de la autoridad. 
Dispensen nuestros lectores 
si no se reparte presto, 
más pierde la empresa en esto 

r i los mismos suscritores. 
pesar de Jo que cuesta, 

segunda edición hacemos. 
i Pero asegurar podremos 
que llegue á sus roanos esta? 
Cumplida indemnización'' 
daremos que al mando admire, 
cuando el poder no nos miro 
con tanta predilección.» 

* Sus intentos, aunque malos, . 
por útiles los tolero. 
De boy mas dará El Noticiero, 
no noticias, sino palos. 

CBIST. Corriente. Muy bien. 
a Ah! Hablando 
de estas cosas, me olvidé 
de su encargo. Tome usté. 

„ . (Dándoteunos papeles.) Caer. Ah! ya! lo de don Fernando. 
(Se tos guarda con mucho miiterio.) 

ESCENA V. 
Vieron, D. CMSTÓBAL, GOMA LO. 

VIC. Gonzalo! 
COH. Adiós. Don Cristóbal...? 

Mi tío lia ido á consultarme 
sobre la venta, y Je he dicho 
aue con usted lo arreglase. 

Caisr. No quiero hacerle esperar. 
Conque... 

Adiós. 
U , 8 T

 # c . , Voy á buscarle. 
Ta á presidio... se venden 

oclio ó dies mil ejemplares.) 
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m m vi-

GONZALO, VICIO*. 

(Los dos siguen con la vista á don Cristóbal hasta 
deutjrtrccc.) 
GON. Vamos. ¿Qué hay do nuevo? 
v«c. Nado. 
G N. Di: no temas afectara* 

Mi causa se lia empeorado? 
^ te. Ya no puede empeorarse. 
GON. Me condenan. 

Es to mismo. 
tío*. Cómo? 
Vic. Piensan condenarte. 
Go*. JUen. 
Vic. Por qué te pones triste? 
CON. Quién? Yo triste? Esnni carácter. 
Vic. Sí... 
lioN. • Para que no me prendan, 

buscar yo minino la cárcel! 
Bello porvenir! 

Vie. Por qué? 
Tú no pisabas la calle. 

CON. SÍ; ñero la libertad... 
Vtc. No la aprovechabas antee. 
Coi». Es que entonces no quería 

y ahora no puedo. 
Vic. Corneases. 

En fin, ánimo y... 
Co*. Sí, ánimo. 

Esto tiene que aojarse. 
Seguir así es imposible: 
mí vida, tú bien k> sabes, 
es una hUtoria de lágrimas 
que toca á su desenlace. 
Ay! aué pronto trascurrieron, 
aquellos dias fugaces, 
que eu nuestro pobre buhardilla 
vimos correr sin pesares. 

Vtc. Sí! Tristes... Casi sin pan... 
No tienes por qué quejarte. 
Has adquirido importancia; 
se habla de ti en todas partos; 
España entera te admira; 
has remediado á tu madre 
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y á mí... Sin contar cpn que 
aquí vives ¿ lo grande.5 

Mejor que en jatua dorada 
canta el pájaro en sos árboles. 
De algún cautivo refieren 
nuestros ani igra romancee, 
que una sultana le hizo 
el cautiverio agra&fcle. 
La veo tan poco... Y a i ra , 
m u que nada, eso me trae... 
Sí me olvidar!.. BUa sola, 
sola ella y mi pobre madre; 
pueden nacerme que crea 
la existencia soportable. 
Tú estas viendo lo que sufro: 
sobre mi todos los males 
van cayendo... Obi... Sin ellas!. 
Salir de este mundo ea f k ü 
¡Gonzalo! : * 

Mas de una vez 
vino esa idea á halagarme, 
i Por Dios! No me bables asi. 
La viga es un inerte cable 
compuesto de machos hilos 

uno á uno se deshacen-
dos quedan del mió. 

Cuando uno de eOos me falte, 
un soplo romperá el otro 
y acabarán mis pesaren. 
Pero Carolina... • 

Víctor! 
Si es que no quieres matarme... 
Si me amas... t i «res mi amigo 
no la mires... no ta hables... 
Cómo! celos... y de mí? 
Tenme lástima y compláceme. 
Bien; pero... 

Te has ofendido? 
No pensé... 

Qué disparate! 
Voy á ver ai algo averiguo 
some tu causa. 

tín instante. 
Entre tanto no sospeches 
de quien como yo te ame. 
Sospecha de don Cristóbal. 
Qué dices? 
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Vic. Faltar me haces 

á un secreto. Boy venir debe 
á pedirla. 

Gon. T6 lo tabea?... 
Vic. SI. (No mirarla.., ¿y por qué? 

Ridiculez semejante!...) . 
(Al salir Victor se encuentra «o* D. Fernando. Le 

luda, y D. Femando le contesta con sequedad.) 
Vic. Señor don Femando... . 
FEB. Adiós! 

ESCfNA VI 

GONZALO, D. FEUJUFDO. 

GON. T»! 
FEB. Siempre que aqui entró 

á tu lado me lo encuentro. • 
Siempre reunidos los dos* 

GON. Victor... 
Fea. Wren escelen te»., 

¡buena cabeza i ff mía! 
Por lástima lo tenia 
don Cristóbal de ^ieiUfaite. 

GON. CómoT 
FEB. Vas á decir que él... 

y tú, escribís... Bah? bah! bah! 
No se me engaña 4 mi ya 
como á mi heroino Gabriel. 
Cuatro renglón» cortados... 
Tersitos... eso tí haréis... 
Has Tosotros qué entendeis 
de los negodoe da estado? 

GON. Mi editor quista... Préstenlo 
que él le ha dkho... 

FRB. I Aprende de él, 
cómo escribe su panel! 
Qué cabera! qué talento! 

Fea. Búrlate. Ya cualquiera 
de vosotros eso baria! 
Qué juventud la del dial 
Si esto en mis tiempos se viera! 
A ese jóven, te prevengo 
que encontrar no quiero aqui, 
tengo una pupila, y... 
demasiado que hioer tengo 



contigo temímfrvetwm. 
la justicia en Casa. Rey quien 
nunca me ha queridoBien, 
yeso bastara ¿perderme. Gos. lOItl ' 

w m m 

& GOMULO, FCRRARBO, ROSARIO. 

(Rosario Recorriendo por el foro derecho riendo á 
carcajada»; trae en lamnovario* periódico» y carta».) 
2°"- ^ . W U í í ( a Femando!) 9 > 
FKR. ¿Qué busca usted? 
R°«- . ; Yo wnia... 

. (Secando á la habitación de don Gabriel.) 
Fee. Esas nsas... ' 
Ros. ' Me reía... 
FW. Hable usted. Yo te to rnando. 
Roe. Es one.,; • 
Fw. Vamos! 
Ros. Diré 4 «sté: 

don Cristóbal... ; • 
í " ' , , l e q p f r e r e . 
Roe. Me han dicho que pedir quiere 

álaae&orita. 
Fea T M S » 
Gon. (¡Diosmio!) 
Roe. Yo..é 

, . , Q a M f a e » 
eso hacerla a t a n agrario? 
Es maduro, rioo, sabio... 
Pues ella qué mas quisiera? 

Con. ¿Cómo? 
F«a. Noea ningua fa lo*. . . 

dejaos... Mas; ¿qué hacaiosté aquí? 
Ros. Nada... me roí... 
Go*- (JÁy de mí!) 
Ros. (Qué Un raro y tan...) (Marchándose. 
Goic. Conque usted la casa! ¡Y coa... 
Fsa. Hasta ahora nada n e ha dicho, 

y tal tes sea un capricho 
de esa ehica; una Ilusión, 

fio». No, no; ¡e* verdad! 
FER. OjaU! 

Pero él Tiene. Detanó 
tíos. -Son lao distintos !os 



51 
que rated no consentí?!.. 

Fot. Cuando yo un canino tomo, 
no sufro que se me arguya. 

c,ow. (Esto es faena que concluya. 
El cómo... ¡Dios adíe cómo! (Jfarelándose.) 

U B C N A I X . 

I). Fn iu roo , D. CatsTósAr.. 

CBIST. Hola! 
Fia. Le esperaba á usted. 
CBIST. Tenemos que tablar despacio. 
FEB. <¡Era cierto!) Cuanto guste. 

Sentémonos. 
CBIST. Aceptado. 

Su discureito donated... 
(Dándole lo» papel** qtté tomó de Victor.) 

Fea. Hombre! Le habré dado un rato... 
CBIST. NO señor, si eso no es nada; 

si no me cuesta trabajo. 
Fea. Cómo podré yo pagar... 
CBIST. Con que agrade en et Senado, 

y con que aplaudan á usted, 1 

estoy satisfecha. 
FEB. Vamos... 

que yo sé que usted aspira 
á otro premio. 

CBIST. M pensado. 
Apréndaselo « t e a bies. 

Fea. Mucho costará: es tan largo... 
Caisr. El último que le Meé • 

estuvo muy Men parlado. 
Tiene usté nna gran memoria! 
Yo hablaría en « diario 
de usted con toda mi tima; 
¡pero eso sale tan caro! 

FEB. ¿Cémot 
CBIST. Simeloreeogen... 

Usted es tan {ncindiirio... 
Y una recogida es cosa 
que me cuesta tanto... tinto! 

FEB. ÉSO corre de mi cuenta. 
CBIST. (Pues señor, vamos pescando.) 

Hombre, no, no! 
FEB. Usted me ofende. 
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FEB. 

CatST. 
FEB. 

Cwot Entonces, acento, 
FEB. Al mano 

^ T . Í { T o m á n d o l o . ) Tal ve» no estar* muy daro. ; 
El chico que lo escribió... 
jem! jem f que me lo ka copiado, 
tiene una tetotiao... 

% \ " • • fiabf 
Ya entiendo esos garrapatos. 
Conque vamoa al aannlo. 
Comohá.usted le pbaca. Vamos. 
¿No tiene usted que decirme 

(Quiere q ^ l e a h r a « . n i n a ) 
Ha ble-usté ya sin cuidado. 

Ca»T. Pero qué be de hablar ? ' 
, , Pues hombre, 

así podemos estarnos» ' 
Lose todo. 

CrtMóbol y hacer un gesto.) 
CBIST. Todoí 
Fsa. n " SÍ. 

J J E B . Teme usted aun declararlo? 

¿ í f T - Í¡?í fcqoeno entiendo jota... 
Fsa. Délas frases de estos casos.,. 1 

Nowiporta. Ya le be entendido. 
titsT. Pero... CAB. Timídex á un lado. 

Se la doy 4 usted. 
CBBT. m TanUsimaa. 
, n ( p 1 «* tomar no hay engaño.)" 

Adi». 
CAB. Tenia que hablarte. 

' VdSré® * * 
Adiós. 

Kastaluego. 
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CBIST. (Qué será Jo que too ha dedo?) 

ESCENA X. 
D. GSBBIKI, Vtaiuraxy. 

GAB. Ay! (Apoyándote en UN tiüon.) 
FEB. Qué tienes? Estás mato? 
GAB. No sé qué pasa JWF mi. 
FEB. Pero qué sucede... di? 
GAB. Que ban condenado é Gonzalo! 
FEB. Cómo? Gran Dioe! 
GAB. SU pesar 

partes, hermano, conmigo? 
Qué injusto he «do contigo! 
No me debes perdonar. , 

FEB. P O O . . . e sp l lca te . . . . 
GAB. * Imbuido 

en un plan que me ha fallado, 
yo su mal be procurado, 
yo, insensato, le be perdido. 
Su libro hice denunciar 
porque importancia adquiriera, 
y as! fué... Mas quién creyera 
que le iban á condenar! 

FES. OH! no, no; pues si eso pasa, 
tomar un rumbo es preciso... 
Yo no acepto el compromiso . 
de tenerte oculto en casa. 
Condenado! NO, no. 

GAB. Ah! 
Eres siempre el mismo. 

FE*. S Í ! 
Mira cómo me vá á mi; 
miraá tícómo te vá. 

GAB. A mi?... Ah...! Llegará un día 
en que tos remordimientos 
amargarán loe momentos 
postreros de tu agonía... 
Jóven apenas, tu ciencia 
se cifró en atesorar, 
y asi sigues, sinpensar 
que existe una Providencia 
Pronto oirás tu hora fctal; 
tu vida pende de tm hilo... 
y no morirás tranquilo, 
porque has hecho mucho mal. 
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Vivir de placeres Han» 
oon laureles, con mor, 
conriquettt . . ,8í | | |ef | 
todo eso es bono, muy bueno.. 
Mas cuando It ssoéctod 
viene con sus desengaños; 
coando tarriUH loe años 
nos llevan al ataúd; 

adiós fcbos oropeles, 
adiós mentidoslauraiaa, 
adiós riquexas y amona. 
El alma sufra abtfda 
por desenga&e Mofando 
y todo el ora Mamada 
no da un minuto de vida. 

ISO hay quien prolongada poeda; 
solo se goza toa ves. < 

Fsa. Y entonces» en la «yes, 
qué nos queda? 

Amor, ilusiones, ataría, 
al jéveaiM sobran vea; 
pero los reoasrdoa OTO 
panel viejo ea la SMBoria. 
Loe hay <pe oprinee tí pecho; 
que ej consoo aea m i tratan; 
que e» sueno imitaaj ana analsn . 
son loe del maiqa*be«ee hecho. 
Oh!... pero loshay taatteo, 
que de aukisiiQa calma 
henchida dejan él atea: 
son los recuerdos del bien. 
Quedan dichas iasfcWw 
que nunca el tiempo 
una conciencie 
unas canas naja,, 
Quien quiera ea la aeaectad 
con los recuerdo» goaar, 
que no se tenga qw ochar 
en cara su juventud^ 

FES. Bien, bien. 
Yonesatfc%> 

en este tranea Mal 
con pensar, que si ea aa n a l 
es el prime ro que baoo. 
Mas tú... ^ ^ 
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Fe*. Palabras aeorU. 

Mi designio be dM» » . 
GAB. Site echas, n d t e d e i r t t . -
FE*. Y eso á mí... quéasme nanorla? 
GAB. Ahí... P u e s q u e . t o q u ^ Dk», 

y tu pechoño selOBgiiii 
y eres tan... Nada^,MtMia 
saldremos de aqui I b a I n 

FEB. Bien. * ' 
GAB. Bien. Así como así... 

el mundo es aocÉfe,.* «k* f pan 
en él no DM follarán; 
á mas... por no tafia é ti... 

FEB. Adiós. (Bruscamente.) 
GAB. Adiós. / a r f . W 
FEB. « r a , JO... (Volviendo.) 

no lie dicho..# (Dulcificando la vm.) 
GAB. Déjame ya. 
FEB. Estás triste!... 
GAB. Tristat Befa!.., 

Estoy muy contento! Oh! 
(Al ver desaparecer 4 D, Fernando, dice ¡Oh! entre-

gándose á tu dolor, apoyándose en up mebU.) 

ESCUM XI. 
Ó . GABBIKÍ, C A W Í H U . 

(Sale por te puerta que da Miartm. Momentos antes 
la habrá entreabierto, y al vm i 9. Fsrwtido la cterra 
rápidamente.) 
GAB. Se fué ya? 
GAB. Estaba» ató? 

(Que no comapa.. Ji 
GAB. . Creía ^ 

hallar á uHé aquí, v venia 
á hablarle"... Pero lo vi, 
y como nos ha prohibido 
que entremos.., 

GAB. Bien le conoces. 
GAB. Pero ustedes daban voces. 

Qué es lo que pasa? Han remdo? 
GAB. NO. 
CAB. YO tenia un UaMor... 
GAB. Es natural. 
O . Ya lo creo. 
GAB. SÍ, la eroocion... si deieo 
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de verte... 

Ayí no flefior. 

entero mi cantad!, 
tóngamenatedcompaiion, 
r» se burle nsted d t á T 
¡Por Dios! Si usted no me diera 
el consuelo parque vengo. 

enes mundo quien tne anEflra 
Gas. iCarofinaíK^í ^ 4 * 

M • | P o r DIOS! 
* * Wspon Jo que mas te cuadre. 

No tienes padre ni madre; 
yo, te querré por loe doa. 
Vamos. ¿Qué hay? 

G U . P E F O T E B M ^ « W M ¿ G U É H I D E L , T B E P R 

C*»- *®<F*ereli casar... 
yeso... eso no puede ser. 

Gaa. ¡BtófNo te apur^Siro. . . 

w j S t e S i 1 
Ca»- Ayl Wen sabe usted que no. 
Gaa. Pero... (Yo no aé qué nacer 

sjjjfdrfo..) Vamoe, Vamos. 
P ™ 1 a r r e g l a m o s . 
C « . Usted espera obtttSr.™ 
u a . Cuando te <j|go... 

Todo en sus manos 
Es usted... 

Gab- tJn pobre virio; 
pero que te quiere mucho. 

BCOM XII. 
D . GABAISL, C A D O U M , ROSAWO. 

B08' S h S f r P * l»or el foro.) el señor. Va como malo. ' ' 
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GAB. Mira. Vé y llama I Gómalo. (A Rosario.) 

(El secreto consabido 
puedes ya contará 

Ros. SI? bien!) 
(Voy en menos de un segundo 
a decirlo á todo el mundo. 
r Ay! si ya no tengo i quién!) 
(Fnaer por la primero puerta 4» ta izquierda.) 

E S C £ H A X I I I . 

D I G A B U H . , G I M U M . 

GAB. Ea! cálmate un instante. 
Él, que tanto lo' desea» 
es preciso que te vea 
alegre, risueña, amante. 

CAB. Si: lo estaré. « 
GAB. 0 pobre anda 

tan triste... tan circunspecto,.. 
Vamos! one vea en tí afecto. 

CAB. Bueno, si uated me to manda... 
(Gon gazmoñería. 

G*B. Qué obediente! 

ESCENA XIV. 
D . GABABO., C A M U Ñ A , GONZALO. 

COI». Carolina! 
CAB. Goozalo! 
GON. Estaba usté abi? 
GAB. Me iba ya. 
CAB. , Tan pronto!... 
GAB, * SI. 
CAB. Si usted tal ves imagina... 

que su presencia... 
GAB. Qoé! no. 

Ah!... Qoé memoria tan pobre! 
Esta carta, con el sobre 
á mí, te han traído. Yo 
•o be hecho nada mas que abrir... 

GON. Quiere usted callar... 
GAB. Adiós... 

Vuelvo en seguida. (Gran Dios, 
cómo les voy á decir...) 
(Oye. Con él un momento (A Carolina.) 
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CA». Bien...) ^ 
<iAB /«« CM» «MiMtl iBtkmto! ) pcrUmgmtofmr* * * (¿pierda.) 

o e o w x y 
CiMtCTi, GOflUtu. 

CA». Qué tiene»! • 
GON. I M » , t e * r 

y dudaba de que Riera 
tanta dicha veNátfft* 

CA». Siempre esa mekoeoft»? 
GON. NO es estrafta i la venfctf, 

ni debe darte aoiptwfc * 
Ya sobre el alma me «en» 
^ Í K O T a ^ a o t a S S r ^ 

CAS. O B ! . . . Ú M M U I M É «RF 
á h deaespenefc&., 

d ü t h w * » , 
¡toa, "wat desde aquí, 
como alivio « toa dolor*, 
nuestro jardín se «irisa. 
Todo en él niplra ttiif 
Cuántas y mán bellas flore»! 

C N. E S P E M D T TTILÉRTWLV 
umbien desde aquí estoy viendo 
árboles que van perdiendo 
sus botas una por una. 
Seco viento k* asolé 
en sua revueltas mudanzas 
Asfvan misesftDMMsf.., V 
Ya no me queda una sola. 

CAB. Por qué dice» IMfmOfcf... 
Otras veces te ovia» 
Miz cuando nMVias... 
Ese tierno».,, ya «oid. 

Gov. No, no, Carolina. 
CAB 

Cuando se staMa «Ha ifcm.» 
cerca de lo que se BMM. 
no »e está, ftwalo, »»|, „ 
Pechos de amor pttro Itenas 
rechazan las pe»»* fl***. 
Para quien quien» de veras. 
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todo lo demás ee msoos. 
No tendré yo sigan dator 
que me ocupé'Maaá tff 
Pues qué es k> qoe ves ea atf? 
Amor y tan soto «ñor. 

GON. Ah!... ¿sipor eso no tan, 
si ese emorboMe f h r t e e , 
contra ml estalla hi chars 
y en este mmde cstutiera? 

C*s Pues bien. Sreee sentMeato, 
como á mi te anrastm y Deas, 
ya es faena peoerfcá ptoefaa, 
porque ha llegado d n o o m b . 

GON. ¿Que quieres decbf f 
CAR. rito acuerdas 

de aquel dia en qpe fui á f u t a 
Upada, sin conocerte? 

GON. Que si me aoe«cdof 
C*R. i * recuerdas 

cuánto amor te te prodigado 
desde entonces? 

Gon. fil io vieran 
los ángeles, oae lo hubieran 
desde su cíela envidiado. 

CAS. Pues esa pobre andar 
cuyo afecto en tanfotfaaes, 
que nunca soodmas bienes 
que hacerse de tí q n r a r ; 
esa que supo encuatiai 
consuelo pata I» Huta, 
esa que te quiere tanle, • 
tela vanáarrebatar. • 

Gon. Losé, lo aé$ 
CAR. Y e s a t r o a c a 

toda tu esperanza ya? 
GON. Ninguna me queda. 
CAR. Ah! 

Tú no me has qaevido nunca! 
GON. Cardinal 
CAR. Si me amáras, 

si como siento sintieras» 
tu suerte á mi saerte unieras 
v por ambos laarrostráras. 

GON. Si una corona d a n f 
sobre mi freatetaviers, 
á tus plantas la rindiera. 
Pebre y fuera de la ley, 
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oo me uniré jojaiaás 
á tí, rice y envidiable, 
pon mi auerte miserable.-

C k * No mas, Gonzalo, nomas. 
Te amé ooo el poro ardor 
de un pecho qae no na querido.,. 
Tu mi amor no^as comprendido. 
Ya ea bumo todo ese amor. 
Para el, tan grande y arofiindo, 
conveniencias dfftm í W h t e . . . 
¿Q«é importan á un pecho amanto 
esas mberiss del mudo? 

los que os b d t ó á b t k r r a , 
cuánto de sublime encierra 
el amor de nna mujer . ' * -
Nunca sa cético encanto, 
qoe acaso adoralsde hinojos, 
penetrarán vuestros ojos... 
Sois muy poeo para tanto! ~ 

Go«. Mas... 
C á m- Fnf da ta afecto en pos 

iQoé presto cayó esa venda! 
Go» Nada be dicho queje ofenda. 
CAS. Nada existe entre los dos. 

Adiós. Ya no te varé: 
ya no volverás i habíame... 
Mí tu tor quiera casarme, 
IJ.°'"J° 00 roe eoondré. 

Go*. Oh!... Calta,callaporDtoe! 
L L T SF, no espere» que lo sienta; . 

iré al altar muy. contenta, 
muv alegre... muy.,. Adiós. 

(Fáse por la tegumd*puerta de la izquierda.) 

E M E M m -
Gowalo. 

Carolina!... Pero no. 
Es inútil; no me ama. 
A este alan vida se llama? 
Tras esto corremos?... Oh! 
La última ilusión perdida, 
d mal por do quier avanxa. 
Este adtos á la esperanza 
será un adiós á la vida? 



61 
Puede ser. Si de efe talo» 
taizá acabe de sufrir... 

í... Tap jéven y morirf... 
Será lástima! Aqui hay aleo. 

(Llevándose la (Moo á la frente.) 
El mundo todo so encono 
ceba en mí con salla fiera, 
Y bailo solo por do quiera 
llanto, triste», abandono. 
¿Qué me queda? El délo! El cáelo 
que de cuanto amé me qpaHa!... 
Ah!... lo olvidaba. Esta a r t a 
tal vez encierra un coosoek». 

«Hijo: be sabido por ta Uo herniado vida desordenada que 
fens: u mbiea me han babtado de ese libro que has escrito ; que te 
han prohibido, poique «a él atan» cauto bay de saoto sobre la 
tierra. ¿Te hag propoealo M lar á ta podre aaadre, 0 cteee Ul ves que 
«o» pocas iat ligrima» qae ha derraaado ea este amado?» 

Ay...l Todo estaba muy bien; 
yo lo hubiera, soportado... 
Pero esto es ya demasiado!... 
Madre! madre! Tú también! 
Esa idea que cruzar * 

(Sacando del pupitre una caja.) 
siento agradable y ríen te 
por mi dolorida mente, : 
ñrento se va á realizar. (Abriéndola.) 
Reposo y horas serenas... 
Sí, sí... Silencio profundo. 

(Acariciando «na pistola.} 
Ven, ven con tus pen», mundo. 
Yo me rio de t w penas. 
Sí, sí, no vacile vá... 
de un lado este horrible infierno, 
del otro... reposo eterno... 
Yo quiero el reposo! 

CAB. Ahí 

ESCENA XVII , 
O . GABRIEL, GON SALO. 

(D. Gabriel se presenta en la segunda puerta de la 
izquierda, en el momento en que Gonzalo amartilla la 
pistola, y se lanza á él; pero de pronto se detiene y 
avanza lentamente afectando tranquilidad.) 
GOÜ; (Dios MIÓ!) 
CAB. Qué haces |hi (Con vos «pagada.) 
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ten triste y msdftabaado? 

GON. Lloro el petar SB mí E » É > 
gue no es, sefor, para ntf. 

GAS. Que DO es pera ti ? Y nor qué? 
áabai loque eaéi te eepera? 

GON. 0«lá no lo sopíenl ' 
G*A. A H U T Á T O S S E S T 
G°«- , loaé i 
GAS. Arranca del cotaMQ 

ese escepüdanjo amargo, 

L^tóSííSsí **CW8° 
Tal rez debaecria ceesr 
medios no hahráaaifcitrado; 
t a l r e í a u n I » h a s MAYADO 
i» que defeca trafagar. 
Bei awy cierto qoeacá abrió 
la injusticia ea oosa vieja; 
mas raras yetas ae deja 
sin recompensa el tra&ajo. 
Cuamto basta loe castos sabe 
, . J sol los rayos vela 
una nube y otraaobe, 
locha su viro arrebol 
con las niebla api 
y al 8n, las nubes . 
brilla ea el oriente el aol. 

G * N . Y bien? 
CAS. 8i bridar mereces, 

y sabes rasgar laa nube<» 
tenis como al cielo sobes. 

GON. LO be intentado mochas veces. 
GAB. Xas atravesada el mar 

á remo con tu barquilla, 
tocas la anhelada orilla, 
iv te cansas de remar! 
Marinero que a) acierto 
la lé y constancia no adorn, 
ni en el mar tendrá fortuna 
ni anclará nunca ea el puerto. 

GON. Fueras sobráronme y brios 
ayer: vattsato ha faenado: 
hoy, mi barca ee ha estrellado 
del mar contra Isa blatas. 
Ya no espero: ¡aedorai! 
En mi existencia ignorada 
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coo alto loco 6 in tasa , 

sow por tu b a ^ t c m ? 
: " Bravo! Mecansai «n w M 

escuchar de vanos modos 
siempre eo la boca de, teto*: 
«¡El mundo!»«¡Us¿*adadJp 
«¡ Si loe hombre* fijaran Olra» I » . 
> en cualquier pesar pfómqjo 
edumos la culpa «L v w f a ^ 

p iyla t«iemoanosot i9a | 
con. Si es mia, mis <$9 ven * 

malos que no « c o m a * » 
Cortando d mal eo«u origen 
no padeceré. 
^ , , Bien!... fe*! 
También ta mente atrevida . * 
voló á rerooUe atferas,.., 
y teh izocree rqwem» 
dueño de (11 pobre vida? % 
Creíste bien f Te oftaoode* 
un derecho muy fondado. 
Es tuya... tú ha* dado.., 
y tu Quitártela pue4*b,. 
Muy bien hecho m para*. . 
¿quién te lo nued* «rilar? 
Uué cuenta t t a e t q q a d a r 
de lo que te pertenece? 
Es larga... la 
^ l o q u e n ^ t o c i ^ . 
El cieto... d raundp,., t u m i d » . . , 
vo... bah! babl ye*) ¿quéimporta? 
Insensata algarabía, ,„,. 
?ue sin cuidado te d$a, 

u madret... la n o t o vigaj». 
pse!... quellowl 

J M w roia ( 
(Hcjando caer la pistola.) 

CAB. Pensar en eso no es JUSTO 
si te produce algtutmaJU 
Claro está... lo yrtooipel 
es salirte con Uigwfei! 
No has pensado así ? No es cierto 
quecomienzo á adivinarte? 
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Pero ti pensar en meterte, 
dime... ¿cómo no t e t a muerto? 
¿Cómo has pensado con calma 
en lo horrible de ese hecho ? 
Tan doro tienes «i pecho? 
Tan seca tienea el afana? 

GON. Mi vida, da desengaños 
es una eterna agosta. 
Que lloren un aolodia... 
yo be flotado muchos afios. 

GAS. Oh!... no te detengo ya. 
Concluye ta inferné obra. 
Si, si, la razón te sobra, 
nadie te lo impedirá. 
Mátate! Ya á conocerte 
llegué... ya te be eosriddo. 
Ya cual ta, estoy convencido 
de que mereces ta muerte. 
El qus necio se cansó 
oon la suerte de luchar 
L sobre otros quiere echar 

i penas que Dios le did... 
aquel que porque asi cuadré 
á su egoisaao abaoktto, 
DO teme llenar te luto 
á su vieja y pobre madre... 
el egoísta profúndo 
que tan á sabiendas yerra, 
está demAs en la tierra! 
debe echársele del mundo! 

GON. ¡Gran Dioat 
Gas. No eleves tus preces 

al Dios que airado te mira. 
Toma lapbtoia y tira. 
¡Mátate! Bien lo mereces. 

GON. (Oh! 
GAS. NO hay tribunal humano 

que castigue tu malicia, 

Hazla por tupropia mano. 
¡Tiemblas! H dolor embarga 
ese coraron de roca 
al escuchar de mi boca 
la verdad seca y amarga... 
Con razón muy suficiente 
pasa por cosa sabida 
que es un cobarde el suicida. 
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Go*. El suicida... jes tin valiente! 
GAR. Ni aun el quanta*le denigre 

dudar tal cosa debió, 
porque... ¿A quién se le ocurrió 
tachar de cobarde al tigre? 
¡Tigre, sí! Solo este nombre 
horrible le puedo dar. 
Quien goza en hlceraflorar, 
no tiene entrañas de nombre! 
Quién?... Quién en tanta querella 
decir puede sin error: 
«Yo muero como una flor... 
mi vida no d«a huella?» 
Quién clamará sin mentir 
en ese instante jpoetrero: 
«Solo viví... so»muero... 
á nadie doy que sentir?» 
Quién, cuando tofrme sucumba 
á esa tentación, dirá: 
«Nadie á derramar vendrá 
una lágrima en mi tumba?» 
Ninguno! Hentirá! En tanto 
que asi el hombre juzga y yerra, 
no hay un sepqlcro en la tierra 
que no se riegue coellanto. 
Oh!... Solo en esto al pensar 
va de mis oíos se exhala... 
La humanidad no es tan mata 
como la quieren pintar! 

GON. Perdón! 
GAR. A mis brazos ven! 
GON. Ay! 
GAR. TU espirito serena. 
Go*. Yo sucumbiré de pena.;. 

pero... ¡luchando! (Sumamente conmovido.) 
GAB. Hijo, Wen! 
GO.N SÍ, quiero antes de exhalar 

alegre el postrer aliento, 
tener siquiera un momento 
en que pueda respirar. 
Quiero para mi consuelo, 
si es que lo hay ya para mí, 
ver la casa en que naci, 
tender la vista á aquel cielo, 
y lanzar mi último adiós 
á la tumba de mi padre... 
y dar un beso... ¡á mi madre!... 
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y morir... ¡creyendo en Dios! 
GAB Bien! Asi le quiero, tal. 

Animoso y denodado. 
Há poco te Inn condenado; 
noy DOS arrojan de aqtri .. 
Qué importa!.. Pena ninguna 
nnde mi valor fecundo. 
Vémonos por ese muftdo. 

non. s . 
GAB. Dios nos dará fortuna. 

Ningún pesar aniquila 
al que lo arrostra de lleno 
con el corazon sereno, 
con la conciencia tranquila. 
Invoca ese santo nombre 
como humillado té Invoco. 
Quien á Dios no ve, es un loco; 
quien no tiene té, noes hombro. 

r n W.L ACTO SECUXBO. 



ACTO TERCERO. 

Decoración det *oto» segando. 

E S C E N A P R I M E R A . 

CAROLINA, R o s A I I O . 

(Rosario aparece en escena: Carolina, entreabriendo 
la puerta del (oro, registra la habitación con uno mira-
da, y baja de puntillas hasta donde está Rosario ) 
CAR. Cómo es ' I? 
Ros. Mejor. 
CAR. Ay! gracias 

á Dios! Apenas lo creo. 
Ros. Ya se ha levantado. 
CAR Sí? 
Ros. Dentro da poco, tan baeno. 
CAR. De veras? Estoy tan... Vamos. 

Esto me parece un sueño... 
un.. . Como he sufrido tanto! 
Mira: si él hubiese muerto... 
yo no sé... me vuelvo loca, 
<> de la pena me muero. 

Ros. Y con razón! Mire ust»d, 
ir á matarse de intento 
por su amor de usted! 

CAR. Dios mió! 
Tan jóven! Con tanto ingento! 

Ros. Y tan guapo. |Ay! Quién tuviera 
uno a3l 

CA*. Qué amor tan ciego! 
Ros. Pues sana por un milagro. 
CAR. Ya sé que al pronto creyeron 

que tras de aquella emocion . / 

era imposible el remedio. 
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Yo tuve la culpa! 
Ros % h ! 

Pío se apure usted por eso. 
Ya está fuen de A r o . . 

es que o o ^ u e d a ^ M i ^ ^ f 
á su pal» al momento. 
Como gue tiene que estar 
escondido y como preso! 

CAR Oh!, no, yo s a M impedirlo. 
Hos. Usted! 
CAR. Yo. 
Ro<. Cómo? 

. Muy presto 
Jo verás. S i . . Estoy Resuelta. 
Vamos á salir. (Con resolution.) 

Ros. Bien; jar»... 
CAR. Sin que lo sepan. 
Ros. Jesús! 

Aventurita tenemos? 
Recuerde usted cuántos sustos 
nos costó |a otra. Aun tiemblo!... 

CAR. Nada me disuade. 
Mas... 

Sí se enteran... 
C a r - Nada temo. 

Sé que puedo serle útil... 
Poco me importa i qué precio. 

Ros. Hace usted bien. 
^ , Le amo tanto! 
Desde que ha caldo enfermo 
está tan interesante, 
tan pálido, tan... Yeso 
le da un tinte melancólico, 
un no sé qué de poético... 
Mira de un modo tan triste, 
habla con un desdiento, 
que... yo no sé cómo ha sido, 
pero mas que á mf le quiero. 

ESCENA II . 
GASOLINA , ROSARIO, VÍCTOR. 

ROS. Cbist! (Viendo entrar á Victor.) 
(Ella!) ' 

Adiós. '' 
> , c Señorita... 
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Kos. (Váinouos? 
CAÍ. SÍ, SÍ: al momento.) 
Vic. Usted tan buena? 
CAÍ. SÍ. Gracias. 
Vic. Y nuestro querido enfermo? 
Hos. Tan famoso. 
Cas. Ahora saldrá. . 
Vie. Doy á usted mi— 
CAÍ. Lo agradezco. 

Pero... está usted triste. 
VIC. Yo!... 

ESCENA III. 
GASOLINA, R O S A S » , Victo», GONZALO. 

CAS. Gonzalo! 
Vic. Cuánto celebro... 

((i onza lo da algunos pasos hácia Carolina; pero de 
pronto se detiene, le dirige uno mirada severa, y se 
dirige á Victor: después saluda á Carolina con mucha 
frialdad, y estrecha la mano á Victor con efusión.) 
Coa. Victor! Victor! Señorita.*. 
CAÍ. (Señorita!) 
Vic. Conque... bueno? 
Gon. Sí. 
Vic. Bien. 
GON. NO pensando en nada, 

dejando á un lado esos sueños 
que hacen sucumbir al hombre 
que farsa solo ve en ellos, 
se goza, y se vive, y se... 

CA». ÍBieii merecido lo tengo!) 
GON. (LO siente!) Amor, porvenir, 

gloria! Bah, bab! Sueño, sueño! 
Vic. (Gonzalo! (Por lo bajo.) 
GON. Calla.) He soñado... 

ahora á la vida aespierto. 
No mas amores que matan, 
no mas llanto... ne sido un necio. 
Vida nueva. 

Hos. (Señorita! (Llorosa.) 
CAÍ. Calla!) 
Vic. (Gonzalo! • 
GON. Silencio!) 

Alegría, y risa, y... nada: 
rae he visto ya casi muerto; 
y pues Dios quiere que viva, 
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fozar de It vida quiero! 
No digo bien? ) 

CAR. Yo... (Wos mió!) 
Con. (Que no nafa» mis tormento*!) 

La vida es hermosa, cuando 
no la agitan mas deseos 
que los placeres. Oh! sí... 
El mundo es bello, muy bello! 
Piensa usted lo mismo? 

GAS. YO. . . 
(Obi...) Serénate.,. Ese acceso 
te pueda hacer mal. 

Go*. Mal? Bah! 
Lo que aquí haoé real es... esto. 

{Llevándose la mano al corazón con dolor. De pronto 
cambia de tono, y dice cm ligereza.) 

No... no... eso no va conmig», 
porque yo aquí... nada tengo. 

Ros. Vamos. (Ahogada por d llanto.) 
Cta. Sí. (Aunque no me quiera, 

<jue sepa cuánto le quiero.) 

Gon. Se va usted... Tan pronto?... 
CAR. SÍ... 
Gos. Pues... adiós. (Con mucha indiferencia.) 
CAB. (LO merezco. 

Oh!... logre yo libertarle 
y... aunque me aborrezca luego.) 
Adiós. 

Ros. (Señorita! 
CAR. Calla! 
Ros. Pero...) (Rompiendo á llorar. Vanse) 
Vio.. (Gonzalo! 
Go*. Silencio! 
Vic. No estás viendo lo que sufre? 
Cos. No ves... que me estoy muriendo?) 

ESCENA IV. 
GONZALO, VÍCTOR. 

VIC. Esplícate. 
CON. No comprendes? 
Vtc. Francamente te confieso... 
GON. La quiero... mas que á mi vida. 
Vtc. Y la tratas con despeco? 
Gov Es necosirio míe omit" 
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los terribles sufrimientos 
que estoy pasando con cate 
mal correspondido afecto. 
No quiero, no, que se goce, 
cual se greó en mi tormento: 
no quiero que... 

\ u . ¡Pobre niña! 
¡Calla! ¿No bas estado viendo 
cómo asomaban las lágrimas 
á sus ojos hechiceros? 
Si cual yo ta hubieses visto 
cuando te hallabas enfermo, 
con el tierno amor de un ángel 
velar tu agitado sueño 
y comprender tus miradas 
y adivinar tus deseos... 
Oh!... no mereces, Gonzalo, 
amor tan grande y sincero. 

Go*. Háblame asi... ¡que lo crea!... 
Amar, Victor, es el cielo; 
no haber amado, es el limbo; 
dejar de amar, el infierno. 

Vic. Dios mió! 
Gon. Si, háblame de ella. 
Vic. ¿Quién no daria contento 

cien vidas por ese amor 
que tú miras con desprecio? 

GON. Victor! 
Vie. (Oh!...) Ves? Hasta yo 

me exalto y... já! já! Parezco 
mas aue tu el enamorado... 
Já! já!... Hablaba con un fuego... 

GRIST. Caballeros! (Presentándose en el foro.) 
Vic. Don Cristóbal! 

(Un punto mas... y me vendo.) 

ESCENA V . 
Dichos.—D. CRISTÓBAL. 

CHIST. Si interrumpo... 
Vic. Interrumpir! 
GRIST. Nunca quiso causar pena. 

Su salud de usted... r 
GON. Tan buena. 
GRIST. Quién tal pudiera decir! 
CON. Cómo! 
VII:. Sea todo por Dios! 
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CBIST. S e a . 
\>c. Su cara no augura. 
taisT. |fe lleva á la sepultura 

esta maldecida tos. 
Vic. Síf... 

No. * * * * * * * * e s t á encasa? 
CRIST. Nada sale á derechas. 

¿Por qué? 
CRIST. Tal vez á estas lechas 

v.c. X S Z S * " " " - ' 
C**T {Dios de Israel! 

No hay para contarlo espado. 
La crisis ruge en Palacio. 

«JON. Y eso qué le importa á él? 
CRIST. Puede ser su perdición 
^ic. Sí? 
C m f ' c ^ d e ^ «"«eral 

Si el ministerio cayera... 
Gox. Pues no es de la opodcion? 
CRIST. En eso estriba d misterio. 

De entre tas oposidones 
surgen dos combinado»» 
para un nuevo ministerio. 
En la una están sus amigos, 
los que á su lack) batallan* 
en la otra solo se hallan 
sus mas fieros enemigos. 
Tal vez d poderse hunda 
Y venza nuestro partido-
Pero todo se ba perdido 
si el triunfo es de la segunda 

Cos. Conque...? 
( : b , s t Fuera de perder 

sus empleos, sus honores, 
juega intereses mayores. 
Tiene contratas... 

tí0*- Oh!... 
> , c - u , Aver! ' 

Mas por qué tantas querellas 
si usted nada va perdiendo? 

CRIST. Pues no está usted conociendo 
que yo tengo parte en ellas? 

>ic. Ya! 
Cox. Conque usté... 
C m r Ejem! «jem! 
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Quiero decir, me intereso... 
jem! (Soy un topo.) 

Vic. Peras eso... 
CRIST. J e m ! j e m ! 
GON. Conque usted también... 
CRIST. Hombre, no. Era una figura... 

Jem! jem! jem! Válgame Dios! 
¡Cuando digo que esta toe 
me lleva á la sepultura! 

ESCENA VI. 
GONZALO, VICTOS, D . CRISTÓBAL, D . GABRIEL. 

GAB. ¡Hola! 
GRIST. Adiós... 
GAB. Celebro hallarle. 

Tengo que hablar con usté. 
CRIST. ¿SÍ? Cuánto me alegraré 

sí en algo puedo agradarte! 
Mis deseos... 

GAB. Eseelentes. 
Lo sé ya... Por esperieneia. 

Vtc. Tal vez esa conferencia 
no deba tener oyentes. 

GAB. Spche! 
GON. Vémonos. 
V lc. SL -
GAB. Les ruego 

que se queden si no hay prisa. 
Vic. también hablar nos precisa. 
GAB. Entonces... callo. 
GON. Hasta luego. 
GAB. Ove... 

(D. Gabriel y Gonzalo hablan aparte. D. Cristóbal 
algo apartado t da muestras de impaciencia. Victor es-
pera en la puerta del foro.) 

(Ya tan bueno estás. 
De aquí nos lian arrojado; 
supuesto que has mejorado 
aquí no estaremos mas. 

GON. ¡Ay! 
GAB. Sientes partir? 
GON. NO, BO. 
GAB. El amor aquí te llama, 
tí ON. Carolina no me ama. 
GAB. Bien.) (Le indica que puede marcharse.) 

(Para algo vivo yo. 
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Este... ya está. Quotim... 
Hoy nos echan á la calle. 
Hoy es fuerxaqne esto estalle. 
Pongamos foegoá la mina.) 

ESetH* vil, 
D. Gasaas., D . C R I S T Ó B A L . 

Mas... no vaya usté á pensar, 
que ramos 4 ventilar 
nada de importancia aquí. 

GRIST. Por mi parte... (Esto vi malo.) 
*e han dado la nuera ingrata, 
de que hay alguno qv$ trata 
de denunciar á Gómalo. 

Cas*. Cómo? 
GAS. $J geíior. Parece 

que gana con verlo preso. 
CRIST. Mas, cdorn puede ser eso? 

(Su mirada me estremece.) 
Este es el motivo que 
me obliga ¿ dar este paso. 

CRIST. Sospechará usted acaso 1 
(Esto va peor.) 

bAB- ^ , • De. us té? 
Que (üsparatel 

U , S T - (Bien vá.) 
Es que si acaso, me obligo. .. 
De usted, que es tan nuestro animo, 
que nos quiere... tanto! Ifah' 
No señor. Se lo decia 
porque juntos trabajemos, 
y quien es averigüemos. 

U I S T . ESO SÍ. 
CAB. Ya lo sabia. 

Yo nunca lie formado quejas 
de su amistad intachable. 
Mas volviendo al miserable... 
Tengo unas pistolas viejas 
que aun se conservan muy bien. 
Yo jamás he errado Uro, 
y si á mi lado le miro... 

CRIST. yué? 
GAR. Nada: le mato. (Con muela (nublad.) 
'" ,ST Ejí'i»! 

G A B . 
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GAH. (Yo haré que ta «WW pares.) 

Usted t en mi logar puesto 
lo haría. 

CrsT. Yo!.., Dor sttpoesto. 
(Adiós diez md ejemplar»!) 
Don Fernando espera, y yo, 
como aguardándome e n , 
voy... (Ay señor, q»é será... 
Qué será lo que » 9 dió?) 

GAB. Bien. Y la edición, mié tal? 
se vá al cabo despecnsndo? 

CBIST. Van picando... van picando. 
No, no se p resell ta mal. 

GAB. Conque gusta? Ya se VÉ 1 
Si usted las obra» pagara, 
coa todas eso lograra. 

CBIST. Sobre eso, le dlr tá «sté. 
Ese literario eqjambre 
en que fundo mi esperiww, 
tiene una musa, la holganza, 
v una ¡nspiraeloo, el bambro. 
Yo, que les tengo afición, 
por muclio que ellos me tiren, 
para que mejor se inspiren 
los pongo á media ración. 
Ya ve usted que yerra en parte, • 
si es que yo no me equivoco. 
Verdad que pago muy poco... 
pero es por amor al arte. 

(Con refinada hipocresía.) 
GAB. Calle usted. (Indignado.) 
CBIST. Asi mantengo 

á mas de algún pobre chico... 
GAB. SÍ, SÍ; que le hace á usted rico. 

(No sé cómo me contengo!) 
CRIST. Si á todo halla solucion!... 
GAB. Hipócritas inhumanos I 

La juventud en sus manos 
es un fragante limón. 
De protección con la máscara, 
sobre ella echáis vuestro yugo. 
Cuando esprimís bien el jugo, 
arrojais lejos la cáscara. 

CBIST. Blas... 
GAU. A romper sus historias 

llevasteis los pueblos ciegos, 
ú hicisteis después talegos 



coo trozos de^ 
De dinero bien ^«vww». 
tenéis, como bombrwdelncenio, 
á la juventud j al «o io 
am su peso comprimidos. 
Y en elfos, sin náútiask, 
su sangre cae eeprimku, 
cada gota convertida 
en un hermoso doblón!! 

CRIST. Nada: usted flrme en su tema 
CAB. Y eso á usted le maravilla? 
CB»ST. (Este hombre es mí pesadilla.) 
CAB. (Volvamos á mi sistema.) 

Lo que en usted me ha estxañado, 
(Dapuesde una pausa.) 

visto su mucho talenty, ^ ; 

es, que viéndose opulento 
no piense en tomar estado. 

CBIST. Yo f Vade retro/ 
CAB. Bah! bah! 

El hombre, por mas que quiera, 
ansia una compañera: 
porque el matrimonio da 
el placer de los placeres; 
el oue huye menos veloz. 

CaisT. ¡Calle usté! Esa ea una voz 
que hacen correr las mujeres 

<-AB. ¡Bah! Nada se sacrifica 
á esa dicha verdadera, 
si al elegir compañera 
se halla lóven, bella y rica. 
¿Rica? (¿En que vendrá á parar?) 
Yo k> consideraría 
como un negocio... y lo haría. 

LBIST. Si, SÍ; vaya usté á buscar.. . 
(¿Qué es esto?) 

;,'AB- „ (¡Al fin se clavó!) 
i.RisT. Conque dice usted que... 
CAB. GJ 
CRIST. Hica, y que me quiera á mí? 
CAB. Yo no veo por qué no... 

su riqueza ea bien notoria, 
su honradez es proverbial... 
no se conserva usted mal... 

CBIST. (Esto ya pica eu historia.) 
I.AB. Pero asi le hago perder 

su tiempo y... 

CILST 
CAB. 
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CRIST. NO haya cuidado... 

¿Perderlo estando t so lado!... 
GAB. Mas... 
CRIST. Nada tengo que hacer. 
GAB. ¡Bien! 
CRIST. Decía usté... (Con mucho interés.) 
GAB. Bu verdad 

no recuerdo.. 
CRIST. Usted me hablaba 

del matrimonio, y pensaba... 
GAB. SÍ, que está usted en edad... 
CRIST. NO, no. Que no faltaría 

una jóven rica que... 
GAB. ¡Ya! Que le quisiera á usté. 

Es verdad. Eso decia. 
CRIST. Y usted cree?... 
GAB. Claro está... 

¿Qué padres Ó qué... tutor 
no tendrán á mucho honor... 
el darle... 

CRIST. Tutor! 
GAB. Pues ya! 

Mas... le estoy cansando. 
CRIST. Q u é ! 
GAB. Su tiempo... 
CRIST. Qué disparate! 
GAB. Por si acaso, no dilate 

el pedirla. Yo que usté, 
me armaba de estoicismo, 
y sin necia cobardía, 
al tutor se la pedia 
mañana, ó... tal ves hoy mismo. 

CRIST. Pues qué? 
GAB. ¿Qué jóven no tiene 

inocentes amorcillos... 
Nada, cosas de chiquillos. 
Pero si usted se detiene... 

CRIST. Debo estar sobre la huella 
del rival. Eh? 

(JAR. Por supuesto. 
CRIST. Señor, pero á todo esto 

quién es ella? quién es ella? 
GAB. Ella! (Pausa.) 
CRIST. Calla usted? Creía 

que algo iba ya comprendiendo... 
CAB. Lo que yo estaba diciendo 

«•ra pura teoría. 
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Pero siguiendo eata táctica, 
usted, hombre tanprofando, 
es k> mas fácil del mondo 
verla reducid» á práctica. 
Una ióven siempre da 
que hacer.,. Miréusté á Fernando 
lo que está el pobre pasando... 
Y eso que es popilaf 

CBBT. R R AHÍ» 
(Dándose una palmada en ta frente como compren-

diendo de un golpe.) 
GAB. (Bien, se alegra.) 
, : h k t - (He aquí roí polo. 

Las contratas... mal!... muy mal! 
En esto gano un cauda). 
Pensemos en esto solo.) 

ESCENA VILI, 
D . GABRIEL, D . CRISTÓBAL, D . FBBBA». . 

. [D.Cristóbal se queda pensativo, pero-dando á enten-
ner el gozo que le produce el pensamiento de D. Gabriel. 
Este se pasea frotándose las manos y mirando de vez 
en cuando á D. Cristóbal con lástima y enriendóte 
it' ter™n™ "??rfc,? poco despues en el foro, y se 
lanza á D. Cristóbal lleno de inquietud.) 
FER. Don Cristóbal! 
CRIKT. EJ ,F 
¥ k * ' . Así (Colérico.) 

se puede us'é estar... ' 
Es que... 

FEB. Sí. 
CBIST. Con su hermano de usté 

trataba on negocio, y... 
FER. Y yo entre tanto!... 

. Te pones 
de un modo. Si sai te vieran... 
Vamos! 

F " - Si todos tuvieran 
aquí tus obligaciones! 
Tus cuidados!... Oh! Es cruel. 

'•AB. Hé ahí por qué soy dichoso, 
porque vivo en el reposo; 
en tanto que tú.*. 

" " „ Gabriel! 
Pero... Don Cristóbal! Vamos! 
Qué pasi?... Yo muero Jiov. 
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CRIST. Alil Ya! me hablaba usté... Vov, 

voy. 
Fsa. Medrados estamos! 

Es usté insufrible! 
CBIST. Estaba... 
FES. Mas, qué pasa? El ministerio... 
CSIST. En peligro. El a s o es «rio. 

P»sro lo que yo pensaba... • 
Fea. Bien, bien. Hable usted volando. 

Que salga de este temor. 
GAB. (Ya escampa!) 
GBIST. S Í , sí señor. 

Lo que yo estaba pensando... 
Fea. Oh!... (Dww/vrorfo.) 
CWST. Con tal que I usted le cuadre, 

nuestra amistad se afianza 
por medio de una alianza. 
Usted es casi su padre. 

FER. Pero si eso está arreglado! 
si ya le he di dio que si! 
sise la dí ó usted... 

CBIST. A m í ? 
FEB. Pero por Dioe, qué ha pasado? 
(Us. (De nuevo truena la nube.) 
CBIST. Usted a mí? Pero coándo...? 
FES. Hombre, por favor! 
GAB. Fernando! 
FEB. Pero quién sube? quién sube? 
CBIST. Mas cuando... 
FEB. Mis enemigos? 
CBIST. LO temo. 
FEB. Todo lo pierdo! 
CBIST. El caso es que no recuerdo .. 
FES. NO mas! (Enei cofmo de ta desesperación.) 
CAB. Vamos, entre amigos . . 
FEB. Perdido! 
GAB NO te acaloree. 
FEB. Si han triunfado!... 
CAB Qué bobada! 

Al cabo todo dio es nada. 
Qué te importan los honores? 

FEB. Honores! 
CBIST. (Yo no comprendo... 

Mas con tal que él lo comprenda!) 
FER. I.os honores! y mi hacienda? 
GAB. Cómo? 
FKB. Vaya OD corriendo 
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y averigüe... y... 
„ Sí;, peró... 

» » • Com usté, ó Urde será. 
(Quiere detenerte; pero D. Fernando to Uet>a hasta 

el foro, y aUi , despues de un momento de itausa en 
el que D.Fernando W impacienta, dice aparte.) 
CBIST. Voy, voy. Mas antes . . (Ah! va!! 

Pues eso es lo que me (lió!) 

ESCENA IX. 
D . GABBJEL, D . FEBKANOO. 

FE». Oh!... Ya han tritinfedo quizá! 
Tal vez todo lo perdí. 

„ . (Dejándose caer en una butaca ) 
GAB. Mira cómo me va á mí; 

mira á tí... cónioie ra. 
FEB. Gabriel! Tú... 
CAB. Nadie desoye 

á la verdad y á la fé! 
(Apoyándose en el respaldo de la butaca.) 

Dios desde el cielo nos ve, 
Dios desde el délo nos oye. 
No tu desventura insulto 
cuando á la verdad inmolo 
mi amor báda tí; es tan solo 
que á la verdad rindo culto. 
Mira... No te dice nada, 
no me envidias en ta pena 
esta sonrisa serena, 
esta tranquila mirada? 
Calla... ya decirte escucho: 
«No te hirió el dolor á ti.» 
Te engañas, Femando, sí... 
he sufrido y sufro mucho. 
Mas no por seguir humanas 

. criminales ambiciones, 
ni esas bastardas pasiones 
que hacen indignas las canas. 
Nunca su tirano empeño 
me hizo verter triste lloro; 
jamás el alan del oro 
quitó á mis ojos el sueño. 
Cejos, del fiero egoísmo 
que tu alma tierna ha secado, 
siempre en todos be pensado, 
nunca he pensado en mí mismo. 
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El bien... me mostró este alan 
que no es de los qne se encumbran; 
bien que tus ojos columbran, 
pero que nunca verán. 
Bien, del que la humana ciencia 
no puede marchar en pos; 
bien, que es «rio como Dios: 
iLa caima de la conciencia! 

FEB. Gabriel!.. (En tono de séptica.) 
GAB. TU fortuna acaba. 

Vuelve en tí, vuelve: un abismo 
abres á tus piés tá mismo.' 

FEB. Esto solo me faltaba! 
GAB. Oye: todo se concilia. 

Aun puedes hallar reposo; 
aun puedes ser muy dichoso. 
Piensa solo en tu familia; 
retírate de ese mundo 
y sus cuidados prolijos. 
Oh! sí, sí. No tienes hijos: 
mas Dios, próvido y fecundo, 
te los da: con tierno afán 
Gonzalo ama á Carolina: 
cumple su pasión divina. 
Ellos tus hijos serón; 
y debiéndote su raerte, 
si asi por su bien te afanas, 
ellos honrarán tus canas, 
ellos llorarán tu muerte. 

FEB. Que se aman! Lo presumía. 
Y tú nada me has contado!.. 
Tú de evitar no has tratado!... 

GAB. NO, no. Yo los protegía. 
Yo te traje aquí... 

FEB. Qué dices? 
GAB. Esto hará mi vida corta, 

me matará... Mas qué importa? 
Sé que van á ser felices. 

FEB. Oh! no, tú no eres mi hermano! 
Y mis continuos afanes? 
Y mi palabra! y mis planes! 

GAB. Polvo, ceniza, humo vano. 
FEB. Esa union que era tu anhelo, 

no se hará, aunque en ello estribe... 
Lo prohibo! (Con energía,) 

GAB. (Ah... Lo prohibe! 
(Respirando con fuerza y radiante de poso.) 

d 
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¡Cuánto k> rogaba «I cielo)) 
Se casarán! 

(En el mimo tono que dijo don Fernando «Lo prohibo.») 
FEB. Nunca! 
GAB. S I . 
FER. SU fortuna lio ¿e aviene. 

Él, qué tiene? 
CA». ¿Que qué tiene? 

Cierto: nada para I I 
Él no posee riquezas, 
ni honores... ni sudaos cobra... 
le felta. .. lo aue le sobra 
á tantos hombres-cabezos 
de nuestra generación. 
En camino rebosa aliento, 
juventud, vida, talento, 
grandeza de coraxon. 
LO que tú nunca tendrás 
ni los tiryoa... Sois muy chicos 
á su lado... Sereis ricos... 
Pero ricos nada mas! 

FER. SI... 
GAB. Siempre del oro en pos 

el alma matado habéis... 
Ante Dios responderéis 
de haber hecho al oro dios. 
Dd mondo para desdoro, 
todo respeto dvidado, 
altares habéis alzado 
al nuevo becerro de oro. 
Nuevos hombres brotarán 

. del mundo entero á los gritos, 
que esos altares malditos 
por tierra derribarán. 

FE». Gabriel! 
( < " Entre vuestras manos 

la sociedad se estremece; 
su fin sublime perece... 
l'Os hombres no son hermano». 
De ese fin, del mútuo amor, 
no va quedando ni hodla. 
¿Qué cuenta vais á dar de día 
ante el trono dd Señor? 

FER. Pues esa generación 
o» la tuya, si es lamia. 

GAS. NO, no, no! Yo todavia 
soy jóven de corazon. 
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Jóven. sí, siempre lo fui: 
it edad contar no debemos 
por el dia en que nacemos; 
ta edad, Femando, está aquí. 

(SeftaJattdo al cor axon.) 
FEB. Bien, bien. Vivamos los dos. 

Gózate tu en tus desvarios.. 
y déjame con los ra ios. 
Adiós. 

GAB. Que te ayude Dios. 

ESCENA X. 
D . GABRIEL. 

Casi en todos esa edad 
la misma doctrina esconde... 
¿AdÓnde, Dios mió, adónde 
camina la humanidad? 

Ya cerca de! atahud, 
viendo la muerte que avanza, 
solo queda una esperanza, 
solo una, la juventud! 
Esa jnventua que á erguir 
comienza la altiva frente: 
esa juventud ardiente 
de quien es lo porvenir. 
Esa tiene mas virtud! 
mas vida en el corazón... 
Gastada generación, 
haz plaza á la juventud! 
Llena de noble ansiedad 
te empuja, y atrás te deja... 
Plaza, sí, sociedad vieja, 
á la nueva sociedad! 
Ya tu sangriento sarcasmo 
de la boca no se escapa, 
y es que esa boca te tapa 
la fé nueva, el entusiasmo. 
Ese te va á destronar, 
y tal vez en el instante, 
porque no grita ¡adelante! 
adelanta sin gritar. 
Y el Arden y tarazón 
sustituye á tus mores, 
y la fé ae sus mayores, 
y su santa religion... 
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Tu loca y fiera impiedad 
Írosélitos no hace ahora... 

iembla!... Ya asoma la aurora 
de la nueva sociedad. 
La juventud se emancipa 
de esa tutela tonada, 
turba matematisada, 
generación de chiripa. 
Toda diligencia es vana; 
¡lo porvenir ha llegado!... 
Hoy coneluye tu reinado... 
hoy no es hoy, hoy es {mañana! 

Sí, sí, mis 90s lo ven; 
no es optimismo fatal. 
Dios siempre nos manda ef mal 
como precursor del bien. 
De tantos males en medio • 
batallando me encontré... 
y en el mismo mal hallé 
su mas cumplido remedio. 
Que está del bien tan «eno 
este mundo en aue vivimos, , 
que si no lo prohibimos... 
jámas hará nada bueno. 
Sigamos, pues di en el quid, 
remediando su quebranto... 
y entre tanto... y entre tanto... 
prohibid, hijos, ¡prohibid! 

fSCENA XI. 
D . GABRIEL, VICTOS. 

VIC. Don Gabriel? 
GAB. Ah!... Terminó 

la...? Pero ¿que lia sucedido? 
Tú vienes muy conmovido: 
¿qué sucede? (Sobresaltado.) 

Vic. Nada... yo... 
GAB. Mas.. 
Vtc. Deje todo cuidado. 

Un viajillo aue hacer tengo... 
Í d e despedirme vengo... 
isto nos habrá afectado.... 

GAB. Pero esa resolución 
tan pronta, no se concilia... 
Es cosa de la familia? 



85 
Ha; alguna desazón? 

Vn:. No señor. 
GAB. Entonces, ¿qoé... 
Vic. Nada: un capricho. 
GAB. Capricho? 

No, no; verdad no me has dicho. 
Qué pasa? 

Vir.. Créalo usté. 
GAB. No, no: mientras mas te escucho 

mas mi opinion ae afianza. 
Vic. Pues bien... 
<;AB. Habla sin tardanza. 

Sabes que te quiero mucho. 
Vic. Si... 
GAB. Franquéate conmigo. 
Vic. Todo k) vá usté á saber. ( • ) 

Amo á la misma mujer 
que ama mi mejor amigo. 
Jamás en ella pensé! 
él no hablarla me exigió... 
no sé lo que en mi pasé, 
mas desde entonces la amé. 

GAB. Ya...! 
Vic. Creí mi amor abogar; 

hoy lie visto que no puedo... 
Tengo á este cariño miedo, 
y me he resuelto á marchar. 

GAB. Bien!bien! • (Apretándole la mano.) 
Vic. Espero que así, 

aunque nunca olvidaré, 
su dicha no turbaré. 

GAB. Bien! Te comprendo! (Con rfwor.) 
Vio. Usted! 
GAB. . Sí. 

El que diga que no siente, 
que nunca amó sabio y cuerdo, 
que no tiene ni un recuerdo 
de amor.'., ó no es hombre, ó miontc. 
A su ley nació sujeto 
el que vive en mayor calma... 
Alia en el fondo del alma 
todos tienen su secreto. 
Todos ceden al amor... 
todo el que existe le siente... 
Es el mas indiferente, 
el que lo oculta mejor. 
Nuestro mismo ser le ha dado 
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ese inflexible derecho... 
Con la mano sobre el pecho, 
quién dice: «Jamás be amado,)» 
sin que una palpitación, 
súbita y terrible y honda, 
a su blasfemia responda: 
«Aun vive tu coraxoo.» 

Vic. Es verdad! 
G a b - d Lar«a es tu vida. 

En este revuelto mar 
1* llegarás á olvidar... 
A mi edad nunc i se olvida. 
Falta tiempo! 

Vic. Debe usté 
sufrir mucho. 

G a b , Si supieras!... 
SI tu comprender pudieras... 
Yo fui jóven y no amé. 
Mi patria fué la pasión, 
única que conocí... 
Viejo... cuando i ese ángel vi 
no pensé en mi corazon. 
Era niña! Yo la veía 
jugar sencilla á mi lado, 
y en su bien solo ocupado, 
como un padre la quería. 
Pura y hermosa, creqpr 
mis oíos la contemplaron, 
y asilos tiempos pasaron... 
y la niña fué mujer! 

• Entonces jay! conocí 
lo que lloro en este instante. 
El padre iba siendo amante. 
Muy tarde lo comprendí! 
Al verla jóven y iiermosa 
me dije: «tu amor es vano: 
no eres tú, no, pobre anciano, 
quien puede hacerla dichosa.» 
Y sufriendo mi querella, 
y mis sollozos ahogando, 
por el mundo luí buscando 
un hombre digno de ella. 
Le encontré en fin, y á pesar 
de que al ver mi obra con calma 
se me desgarraba el alma 
é iba mi pedio á estallar, 
yo procuré que se vieran, 
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NO obstáculos les formé, 
que luego desbaraté 
para hacer que se quisieran: 
y como pensé, se amaron 
con alan grande y ardiente, 
y de ambos fui confidente 
y las penas no me ahogaron. 
Mis sacrificios cumplido®, 
terminado aquel intento, 
solo falta á mi tormento 
verlos para siempre unidos... 
Y hoy lo tengo ae legrar, 
y hoy me despido del bien... 
y hoy... hoy!... Victor... yo también 
necesito viajar. 

(D. Gabriel dice las últimas palabras ahogando el 
llanto y estrechando la mano á Victor. Pausa. Tras un 
momento de silencio aparece Carolina en el foro: al ver-
la lanzan los dos una esclamacion, se miran y bajan la 
cabeza. Carolina viene vestida de calle con mucha ele-
gancia; entra muy alegre: al conocer el estado en que se 
hallan se acerca Lentamente ) 

ESCENA Xit . 
D . GABRIEL, VICTOB, CAROUHA. 

GAB. Yic.Ah! , ... 
GAB. (¡Fuerzas! , ( ¿ Víctor ) 
Vic. ¡Fumas! (AdonGabrusl.) 
GAB. (¡Gran Diosl) 
CAR. ¿Qué sucede? 
Vic. Nada. 
GAB. Nada. 

(¡Vete! • (A Victor.) 
Vic. Sí.) (Suerte menguada!) 
GAB. (¡Que te estas vendiendo!) 
Vic. Adiós. 
GAB. (Pronto... 
Vic. ¡Yo no vuelvo aquí! 
GAB. ¡Nunca! Verla no débenos... 

Te buscaré y partiremos 
mañana. 

Vio. Bien...) (Ay de mí!) 
(O. Gabriel acompaña a Victor hasta ¡a puerta del 

foro. Al desaparecer Victor, se dirige Carotina hacia é! 
como queriendo preguntarle tjué causa su emotion.) 
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«CIMA XIII. 

CABOUJU, D. Gamut. 
CA». Mas... 
GAB. T6 his salido. 
CA» ( H * P ^ « ^ J N T Í U R M Í T D S € E R O Ü N M . ) 

. , , Sitiera 
usted el gozo que tengo... 
Loca de contrato vengo. 

CAB. Pues... ¿cómo?... 

Ya no vivirá penandcuf0 ^0 ^ 6 * * 1 

¡Ya está en salvo! • 
¡ÍAB- ¿En salvo? 
LAB. . GJ 

j Y á mí me lo debe! ¡á mí! 
f¡J^®»UCómo? cuándo? 

CAB. He tocado un registro... 
OAB. • Has sepamos lo que pesa". 

De dónde vienes ? 
C*M- De casa... 
GAB. De quién? 
CAB. Del primer ministro. 
GAB. T6! 
CAB. Nada habrá gue le aflija. 
GAB. Pero le has visto?... peró?... 
CAB. A quién? al ministro? No. 

Buscaba solo á su hija. 

e l ^ u i M e s a n b » ^ ; ^ ™ 
Era coroMpera mía 
de colegio... Qué alegría 
cuando me vio!... y cuánto afán 
cuando le conté mi pena!... 
Porque... Nada le he ocultado... 
ni nuestro amor desgraciado 
ni... Nada... nada! fe... tan buena' 

GAB. Pero... 
C*a. verá usted. Su padre 

nunca !e lia negado nada: 
y... está tan interesada 
PorMsotros... Ah?g u madre 
también hablará a! marido: 
él las quiere... Oh!... de un modo-
As! es que mañana á todo 
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tirar está conseguido. 

GAB. Ah! Mas tú DO habrás costado 
dónde está? 

CAB. YO? SÍ señor. 
GAB. Dios mío! 
CAR. Basta nuestro amor. 

Si nada Ies he ocultado!... 
GAB. Le has perdido (... 
CAR. Cómo? 
G A B . S Í . 

Tú comprenderlo no puedes... 
De esas casas, las paredes 
oyen. 

CAR. Perdido por mí! 
GAB. NO, quizás no será tarde; 

si dilatan el venir 
tendrá tiempo de partir... 

CAB. Oh I mi cabeza se arde. 
GAB. Todo remediario.toca 

á mi esperiencia de viejo. 
Él viene: con él te dejo. 
Adiós. 

GAB. YO me vuelvo loca! 

ESCENA XIV. 
CABOLMA, GONZALO. 

GAB. GonzaloJ (Triste de mi.) 
Gon. Carolina {—-Señorita... 

Qué tiene usted? Qué la agita? 
CAR. NO me hables por Dios asíl 

Ese tranquilo esterior, 
esa apariencia de olvi 1o... 
Perdona si te he ofendido!..', 
lie está matando el dolor. 

Go*. Carolina! 
C*R. Gracias. Ah! 
(¡o*. Tus ofensas no recuerdo. 
CAB. Sí, recuerda... Yo te pierdo! 

De mí tu mal partirá. 
Yo te llevo á la prisión... 
Yo! que pensaba salvarte. 
Huye! sí... tiemblo al mirarle. 
No soy digna de perdón! 

Cos. Mas— 
GAB. De mi estrella iatal, 

Gonzalo, tu mal proviene. 
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GON- SÍ por tu causa el mal viese, 

que venga ee buen hora el mal. 
Ca*. Gracias. 
Gon. Dicha mas cumplida 

pedir no quiero á la suerte. 
CAB. Mi amor va á d*rte la muerte. 
GON. Tu amor es siempre mi vida. 
GAB. (SU desgracia no concibe.) 
GON. (A sí misma me prefiere.) 
CAN. (Alma mi<, muere, muere!) 
GON. (Esperanza. vive, vive!) 
CAB. CÜÍa, calla! Me asesina 

verte así cuando te pierdo. 
GON. YO solo tu amor recuerdo. 
GAB. Ay Gonzalo 1 
GON. Ay Carolina! 
CAB. Déjame volver en mí.' 

Creyendo haberte salvado 
tu retiro he revelado. 
Tal vez ya vienen por tí. 

GON. La flluerte me fuera grata 
no dudando de ese amor. 
Tu cariño es uoa flor... 

CAB. Pero ra perfume mata! (hterrumpiéndoU.) 
No le aspires... huye... af; 
olvida que ausente muero; 
no pienses cuánto te quiero... 
Vete muy lejos de aquí! 
Sí, merezco tus enojos; 
tras nuevos amores vé, 
que yo... j yo te Iteraré 
mientras que me queden ojos! 

CON. Esa abnegación divina, 
mas y mas me vuelve luco. 
Sin ti á mi afan... todo es poco! 

CA». Ay Gonzalo! 
GON. Ay Carolina! 

ESCENA X V . 
CABOLINA, GONZALO, ROSABIO. 

Ros. Señorita! Señorita I 
CAB. Qué? 
Kos. Ni de huir tiempo tiene. 

Don Fernando hácia aquí viene 
con una cara... (Ay maldito!) 

CAS. Dios mió! 
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GON. Deja d temor. 

Al cabo lo ha de saber, 
y alguna vez ha de ser. 

Ros. Y dice muy bien! Valor! (A Carolina.) 
Mire usted que es cosa rara 
no querer que llegue el dia... 
Yo que usted, me cosaria, 
no mas que por darle en cara. 

ESCENA XVI. 
CAROLINA, GONZALO, ROSARIO, D . F I A S ANDO. 

CAR. Ahí 
FER. Y don Cristóbal? 
GON. NO sé. 
Ros. Ni yo. 
Faa. jlncertidumbrey...! 

¿Qué hacen ustedes aquí? 
CAR. Nada... 
FER. Bien. Yo lo sabré! 

ESCENA XVII. 
D . FERNANDO, CAROLINA, GONZALO, ROSARIO, D . GABRIEL, 

y D . CRISTÓBAL. 

FEB. Don Cristóbal! (Corriendo á su encuentro. 
CAB. Don Gabriel! (ídem. 
FEB. Qué? (CON ansiedad. 
CBIST. Cayeron. (Con desesperación. 
CAB. Y?... 
GAB. Salvado! 
FEB. Pero, quién sube? _ v 
CBIST. Han triunfado. (Con dolor.) 
FEB. Dios! 
GAB. ESO le salva á él. 
CA.GO. F. Cómo? 
GAB. SU sistema mismo 

profesan los que ora imperan: 
los que ayer crímenes eran, 
hoy son rasgos de heroísmo. 
Ya no espera una prisión 
este español escelente... 
Mañana probablemente-
le darán una pension. 

CAB. Libre! 
GON. SÍ! 

FEB. Perdido! 
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CAR. CO». Ah! (Mirándose con ternura.) 
Ros. Tenao un placer... un contento... 
CBIST. (Patencia! Este casamiento 

pronto me reintegrará!) 
GAS. Ahora no se opone nada 

á su enlace» 
CRKT. CÓMO? qué?... 
F«a. Oh! no. siempre me opondré... 

Mi palabra está empeñada. 
Caisr. Y no creo que rehuya 

cumplirla. Asi su bien labra. 
El, lia dado su palabra!... 

CAB. Ella, no dará la suya. 
Pero... á qué tanta querella? 
No pienses en ello mas. (A Femando.) 
SI tu hcecia no das.,v 
bien: se casarán sin día. 

FER. Oh! 
Caisr. Cómo? Esto mas perdido! 

^ (Con desesperación.) 

El hombre propone... 
Caisr. Sí! Y el dinero dispone... 

Yo be bajado... é l m subido. 
Pues bien: renuncio. 

.. (Como haciendo un sacrificio.) 
. , Así á tientas... ' 

CRIST. Sí.senor. (Y bien mirado... 
el tutor queda arruinado. 
Buenas estarán las cuentas!) 
Todo! no me queda nada... 
nada me sale ¿derechas... 
Tal rez estará á estas fechas 
la prohibición levantada! 

GAB. Eso dará al libro vida. 
Verá usted cuál la recobra 
con un: «Esta bella obra 
tanto tiempo prohibida...» 
¿Qué bolsillo hay que resista 
a ese aliciente? 

VA W (Tosiendo.) Vé usted muy lejos!... 7 

J?*®' • „ . Y usté?... 
CRIST. Yo... yo soy corto de vista. 

Adiós. 
Se va usted? 

U | S T Si, si. 
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Esta mi esfera no est 
yo desprecio el interés 
que miro imperar aquí. 

GAB. SÍ... tiene usted ese defecto. 
CRIST. Ejem!... Creo que importuno. 
GAB. Qué! 
Catsr. (Cano ciento por uno. 

Voy i cuidar del prospecto.) 

ESCENA XVII». 
CAROLINA, D . GABRIEL, GONZALO, D . FERNANDO, ROSARIO. 

Ros. Bien! Que losa... y... 
GAB. Vuelve en*t¡. 

(A Fernando.) 
Vamos. 

FRR. NO me digas nada. 
CAR. (SU suerte es muy desdichada. 
Go*. Aliviémosla. 
CAR. Si. si.) 
líos. (Escuche usted. El no siente 

verlos á ustedes casar: (A Carolina.) 
lo que no quiere es gastar. 
Por eso'no lo consiente. 
Si es así!,.. (Cerrando el jiuilo.) 

CAR. Tal egoísmo... 
Ros. El no tenerlo es de santos: 

conozco YO tantos, tantos, 
que han hecho y hacen lo mismo! 

CON. Bien, vete.) 
Ros. (Se casarán? 

(Llegándose á don (¡abrid.) 
CAB. Pues no! 
Ros. Qué bueno es usté! 

Qoé bueno! 
GAB. SÍ: marchaté. 
Ros. Voy. He pasado un a£an... 

Qué bueno es usted! Y yo 
que me había figurado 
3ue estaba usté enamorado 
e la señorita!... Oh!... 

GAB. Rosario! (Estremeciéndose.) 
Ros. Voy). (Por supuesto (A Carolina.) 

que le van á usted á hacer 
unes regalos... 

GAB. Mujer! 
Ros. (Cuándo me veré yo en est.'!) (IU?<.\) 
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ESCENA X». 
C A M U J U , D . GASBIKL, GONZALO, D . FESHANOO. 

(SI-) ̂  Gonzalo, con guien ha estado hablando.) 

FE»' Qué? 
GON. SU rulo» 

quizá remediarse pueda... 
En sus manos de usted queda 
la dote de Carolina. 

FE». Ah!... No: deja que rechace 
generosidad tan rara. 

C*«- vamesí (Suplicante.) 
GAS. Acepta (y repara 

fue es jóven quien esto hace.) 
FES. NO, no merezco estk acción. 
GON. Vamos. 
FE». No: mis desvarios... 
CA». Nos desaira usttd... 
FES Hijos míos! 

Gabriel! Tú tienes razón. 
GA». Lloras? Estrecha la mano 

que te mostró estos consuelos; 
y... ¡Gracias, Dios de los cielos! 
Ahora te conozco, hermano. 

FE». Gabriel! Es tarde... soy viejo... 
GAB. Pero... 
FE». Uofoa, hijos! 
CAB GOB. Oh! 
FEB. V sed felices... que yo... 

yo... no puedo mas! Os dejo. 

ESCENA ULTIMA. 
CABOUNA, D . GABSÍSL, GONZALO. 

GON. Siempre unidos! 
CAS. Siempre! 
Gon. § Si! 

Dicha completa y divina! 
CAB. Conzalc! 
Gon. Mi Carolina! 

(Gonzalo estrecha las manos á Carolina; D. Gabriel 
«w rontempto algo aprtado. radiante de gozo, con los 
MOS arrasados de lágrimas. Pausa. Tras una transición 
de sentimientos dice eon desconsuelo.) 
GAB. Ni una frase para mi!... 
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CAR. D I ! 

(Corriendo hácia él y echándose en sus brazas.) 
lío?». Perdón! 
GAB. Ken, hijos, bient 

(Llorando de placer.) 
GAB. Nada hemos puesto en olvido! 
Gon. Y Víctor que habrá partido! 

(I) Gabriel se estremece al recordar lo que su deber le 
impone, y dice afectando tranquilidad, desprendtendose 
de los brazos de Carolina y Gonzalo.) 
GAB Adiós!... Yo parto también... 
GAB. Gos. Usted! 
GAB. YO, SÍ. (Casi sin poder dominar su dolor.) 
CAB. Esa emocion... 

Su voz tiembla .. su mirada... 
Qué tiene usted? 

GAB. Nada, nada. 
(Se rae parte el coraron!) 

(Con la man* sobre el pecho, como queriendo contener 
los latidos del corazon.) 

Adiós! 
Go*. No. 
CAB. NO. Usted padece. 

Usted, que es nuestro ángel bueno! 
GON. Nuestro padre! 
GAB. Estoy sereno. 
CAB. Al decirlo se estremece. 
GAB. ES... que os tengo que dejar... 

y eso... me da una inquietud... 
El médico... mi salud... 
Me precisa viajar. 
Necesito variación... 
Otros aires... Este frió 
me está matando... y... (Dios mió! 
Tened de mí compasion!) 

CAR. Bien, bien; pues (jue ese es su anlie'o 
y el mal de España le arroja, 
p) suelo que usted escoja 
será nuestro patrio suelo. 
Solo de su ffecto ansiosos 
nuestro cariño mirando, 
sus males irá curando 
»•! vernos siempre dichosos. 
Vamos donde a usted le cuadre 
sin mas delates prolijos, 
t st«'d nos llama sus hijos... 
Yo no alwndono á mi padre! 
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GAB. Ah! 
GOB. Vacila... 
CAB. Nuestro amor... 
GAB. Sé que ea grande, inmenso, vivo. 

Mas... ¡ounca!... Me lo prohibo!... 
(iCon vox ahogada por el dolor y apena* perceptible.) 

(Me lo permito... Es mejor!...) 
CAB.GON Pero... 
CAB Me alejo de aqui... 

Solo!... Es preciso... y ¡o haré!... • 
Quizá á veros volveré... 
quizá... No hablemos de mi. 
Pensemos en vuestro amor, 
há poco tan combatido. 

. hoy feliz... y conseguido. 
Demos gracias al Señor: 
Sí, su Omnipotencia sola 
á tanto bien os llevó. 
EUa sola separó 
de tu frente la pistola. 
Lo olvidó tu saña fiera. 
Pero de aquel mal en pos 
gritó á tu lado: «Hay un Dios: 
ten confianza y espera.» 
HOT que tras esos deslices 
todo mal ba terminado, 
tenels uu deber sagrado: 
¡velar por los infelices! 
Aguilas de raudo vuelo, 
si la altura no os aterra, 
no miréis nunca á la tierra, 
fijad la vista en di cielo! 
Y como á través de un tul 
siempre encontrareis escrita, 
una máxima bendita 
en medio el espacio azul... 
máxima cuya bondad 
mis tristes pasos guió... 
máxima que Dios dictó 
en bien de la humanidad: 
máxima sencilla y pura 
por ninguno cootraaieha... 
«Dudar: bé aquí la desdicha. 
Creer!... hé aquí la ven'ura!» 

FIN DE LA COMEDIA. 






